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Se pone en conocimiento del lector que en el Centro de Documentación dellGME existe 
para su consulta una documentación de esta y constituida 
por: 

- Muestras y sus correslPorldH:ntles nl-on;:¡Y':::I,.¡AnOC 

Informes petrOI()ql(:OS. 
Análisis '-I~IIII"_~"" 

- Fichas h'hll ..... "" .. ::.1"" ... "'''' 
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1. INTRODUCCiÓN 

La Hoja de Castuera, n.o 805 del M.T.N. a escala 1 :50.000, se sitúa rntegramente en la provin­
cia de Badajoz, al sur del río Guadlana . 

Presenta un modelado suave, de tipo Apalachiano, donde los principales relieves están en rela­
ción directa con las alineaciones cuarcfticas del Ordovfcico, destacando las Sierras de Arrozao, 
del Recorvo, de Agalla, de la Dehesa y de Castuera. 

Hidrográficamente, corresponde a la cuenca del Guadiana, siendo sus ríos más importantes el 
arroyo Ortiga y el arroyo de Guadalefra, que recorren la hoja de S a N. 

Los núcleos de población más importantes son Castuera, Quintana de la Serena, Valle de 
la Serena y Malpartida de la Serena. Son poblaciones principalmente agrícolas y ganaderas, 
exceptuando Quintana de la Serena, con una importante industria de explotación de granito 
mediante canteras. 

la Hoja está bien comunicada, especialmente en el sector centro-oeste, partiendo radialmente 
desde Quintana de la Serena numerosas carreteras que la unen con los demás núcleos de 
población. 

Los materiales aflorantes en la Hoja de Castuera son rocas metamórficas y/o fgneas de edad 
precámbrica y paleozoica y materiales detrfticos de edad pliocena y cuaternaría. 

Según la difusión del Macizo Hespérico de LOTZE, F. (1945), y JUUVERT et al. (1974), la Hoja 
que nos ocupa se sitúa en el límite entre las zonas Centrolbérica y Ossa-Morena, cuyo /fmite, 
según ambos autores, es la alineación Nisa-Alburquerque-Pedroches. 

Los trabajos más recientes realizados en el área ocupada por esta Hoja se realizan durante 
1982, correspondiendo a las tesis de PROST-DAME, V. (1980), Y EGUIGUREN, E. (1982). El 
primero estudia el extremo NO del Batolito de los Pedroches, al norte del rfo Zújar, y la mitad 
meridional del Macizo de La Haba, con 'una cartografía geológica a escala 1 :25.000 del área 
comprendida entre las localidades de Higuera de la Serena y Castuera; en ella se pone de 
manifiesto por primera vez la existencia de rocas volcánicas en este sector del Batolito de los 
Pedroches. 

En el mismo año, ENADIMSA realiza un estudio geológico (petrológico y geoquímico) con 
cartografía, escala 1 :50.000 de las rocas plutónicas aflorantes y de encajantes. 

Más recientemente, CASTRO. A. (1990), publica un estudio petrogenético de los enclaves de 
las granodioritas de Quintana de la Serena (sector NO de Los Pedroches). 

2. ESTRATIGRAF[A 

Dentro de la presente Hoja se puede diferenciar un conjunto de unidades que muestran su· 
cesiones precámbricas y/o paleozoicas distintas y que aparecen en contacto mecánico. Dichas 
Unidades son de norte a sur las siguientes: 

- Unidad de Castuera-unidad de la Sierra de La Lapa-unidad del VaHe 
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2.1. UNIDAD DE CASTUERA 

Int~" ..... ~:.rl!l por materiales de edades 
rnrnnr't>n,'írl.::IC entre el Precámbrico y el Ordovícíco medio. Hacia el O 
entra en contacto mecánico con la Unidad de la sierra de La 

2.1.1. Precámbrico 

Los materíales de la se correlacionan en un contexto ral'lll'ln:::.1 

.... -''1lvl-''''''.> inferiores de Alcudia de BOUYX (1 Este autor cifra una nrnon,l:;' 

6.000-7.000 m en el Valle de siendo difrcil de evaluar con orel:ISIC)n 
Están constituidos por alternancia de grauvacas en secuencias tur-

h'rll1',r:"", y están recubiertas discordantemente por el Alcudiense V et 
1971, ORTEGA, LODEIRO, 1 formado por un 

y areniscas. Para otros autores, como TAMAl N, G. (1 
dicha discordancia no estas facies nl"t:.r::'lmh,nr::lc 

como una secuencia continua. 

Estos materiales ocupan el núcleo del anticlinorío de La Serena o domo extremeño, sobre los 
cuales se en discordancia los materiales de edad paI1eoz:orca. 

Mediante el estudio de acritarcos, TIMOFEIV et al. San José, 1 datan el Alcudíense 
inferior como Rifeense al Alcudiense se han encontrado en los an-
ticlinales de Estera y restos fósiles que indicarían edad vendiense 
et aL, 1 

Por correlación con zonas rwrlVlnn::.c en la de Villanueva de La Serena, a los materiales 
::ITlr,Y::Ir,T.oc: en la de se les conserva al Alcudiense 
lnferior y, por tanto, de edad rjfeense. 

Desde el punto de vista 111O.IOQI(O, de materiales: 

- Grauvacas y alternantes (15) con intercalaciones potentes de grauvacas {1 

- Alternancia de grauvacas y finas (1 

2.1.1.1. con rntE~rCi':jla(-::fO/les I"'Il"Itanf,oc de grauvacas (16). 

Se caracteriza por la de niveles de grauvacas de p01tencla 
alternan con niveles métricos de En 1"'", ... 1"1"\1"""'''1"1''' 

tramos donde un neto dominio de t"\1"\'~",,,,1",,.,. 

Teliae~;patIGjS y grauvacas ricas 
en cuarzo, conteniendo La matriz ,.,"' ... " .. ""....-." .... "" 
es abundante y de naturaleza c-o .. ¡rrfi,...., si bien en ocasiones presentan una matriz gruesa de 
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naturaleza areniscosa. Se trata, en general, de facies canalizadas con base erosiva y techo pIa­
no. Suelen mostrar secuencias de Bouma tipo Ta-b y del tipo Ta-c. En los niveles de grano más 
fino, suelen aparecer secuencias truncadas tipo Tb-c. 

En el muro de las capas se observan estructuras del tipo flute cast y scours longitudinales, que 
parecen indicar sentido de aporte perpendicular a la dirección de las estructuras y procedencia 
del SO. Junto a estas estructuras se han observado load coasty ripples. Estas estructuras, junto 
a las anteríores, indican techo sedimentario hacia el NE. 

Estas facies canalizadas son del tipo secuencial thinning upward. Por encima de las grauva­
cas, en las secuencias más completas observadas, aparece una facies listada equivalente a 
la facies Rubanné de BOUYX (1970). Se caracteriza por una fina alternancia centimétríca de 
metapelitas-grauvacas finasllimolitas con secuencias de Bouma tipo Tb-c y Td-c con estratifi­
caciones flaser. 

La asociación de ambos tipos de facies parecen indicar facies canalizadas tipo 8-2, atravesando 
facies típicas de abanico intermedio turbidítíco tipo C y D. 

2.1 .1.2. Alternancia de pizarras y grauvacas finas (17). (Precámbríco-Rifeense) 

Este tramo se diferencia del anteríor por la desaparición de los bancos potentes de grauvacas 
yel mayor predominio de lutrtas en alternancia rítmica con grauvacas de grano fino, de fuerte 
pizarrosidad, y limolitas. Las grauvacas de granulometría gruesa son muy raras. En conjunto 
estos materiales dan fuerte relieve con formas en /1 diente de perro" . 

Siguiendo la clasificación de WALKER y MUITI (1973), esta facies se corresponde con el tipo D 
de estos autores y con secuencias del tipo Td-c y Tc-c de Bouma, características de turbiditas 
distales. 

El conjunto aparece bien representado en el ángulo NE de la Hoja, en los alrededores de la casa 
del Rinconcillo, y su contacto con la unidad anteríor, infrayacente, parece ser transicional. 

2.1.2. Ordovícico 

A los materiales ordovícícos presentes en esta unidad se les atribuyen edades comprendidas 
entre el Ordovícico inferior y medio, no pudiendo precisar más debido a que los fósiles hallados 
no permiten una asignación de edad más exacta. 

Dentro de los materiales ordovícicos se distinguen los siguientes tramos: 

2.1.2.7 . Areniscas y porfíroídes (18). (Tremadociense) 

Se localiza en un pequeño afloramiento, próximo a la localidad de Castuera, en el flanco NE 
de la cuarcita armoricana. Se trata de materiales de color crema-amarillento, con aspecto de 
porfiroide deformado, que se le asigna una edad del Tremadoc. 
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Llt()IÓ(:UG~m,enl:e se trata de unos y areniscas intensamente 
con clastos de cuarzo muy abundantes y con un aspecto de textura ocelar. La matriz es cuarzo­
tehjespá1:1ca con seridta y clorita. 

OISIJU€:sto por 
contacto entre ambos. 

de la cuarcita .,.,. .... "·v'r",.'" sin que se observe la relación de 

La visible se estima en 30 m 

2. 1.2.2. Cuarcitas blancas 

Los afloramientos de estos materiales se sitúan en los alrededores de 
i"""'''''',ri'''''''d,,,, relieve, el cual se hacia el ya dentro de la 

un sinclinal fallado. En determinados 
rYI.::I·~Q,n:::¡Ia.<:: de edad 

Se trata de cuarcitas en ocasiones con tonalidades masivas, muy 
recnsl:all;~adlas, en bancos potentes que direcciones en torno a N 135°E. 

Su se estima entre Jos 250 y 300 m. 

arenosas con areníscas y cuarcitas 

Se localizan al este de mostrándose los de la trin-
chera de la carretera comarcal n. 420, en dirección a 

De N a S se reconocer sericíticas, arenosas con areniscas 
Y"\¡"7,,,~rr,C",,c cuarcitas moscovíticas v 'v,,,,,,",,;,,,,.;), cuarcitas arenosas moscovíticas y cuarcitas 
y negras. En se trata de un tramo en el que los tonos 
blanco-amarillentos. 

Se observan numerosas estructuras COrllrn,QnT:::ln:::¡c 

diversa rectos, además de 

a) 
b) Cruziana 
e) 1 '",-,I,,-I,",,",I1"H· 

d) :ikohrtIJ05 
e) sp 
f) Plano/ites att. montanus 

Estas la actividad de bentónicos que índican un ambiente ma-
nl::"T::I1'I"\I"I'Y\::I de facies somera a muy somera, 



En generat estos materiales se encuentran muy alterados y están recubiertos por coluviones 
de desmantelamiento de la cuarcita armoricana resaltando únicamente, tramos cuarcíticos 
negros. Esto impide conocer la potencia del conjunto de restos materiales, si bien se estima 
en unos 400 m. 

Al microscopio, tanto la cuarcita como las pizarras arenosas presentan una textura que varfa 
de granoblástica a granolepidoblástica. Están constituidas principalmente por cuarzo, sericita 
y moscovita, encontrándose turmalina, apatito y opacos como accesoríos. Los niveles más 
arcillosos presentan gran cantidad de opacos y óxidos. El cuarzo es el componente mayorita­
río, representando hasta el 95% de la roca. En el se pueden observar extinciones ondulantes, 
bordes suturados y puntos triples con ángulos de 120°. 

Se les ha asignado una edad, Ordovícico medio, por correlación con otras series conocidas. 

2.2. UNIDAD DE LA SIERRA DE LA LAPA 

La unidad de la Sierra de La Lapa se localiza principalmente en el sector centro-oeste de la Hoja 
y bordeando el granito de Quintana de la Serena. 

2.2.1. Paleozoico 

En esta Hoja se muestra una secuencia paleozoica que se caracteriza por un desarrollo bastan­
te completo en la sucesión ordovícica. 

Se han podido diferenciar, claramente, tres tramos dentro del Arenigiense, por encima del cual 
se dispone un paquete detrítico potente, integrado principalmente por pizarras y cuarcitas 
de edad difícil de precisar. Por similitudes litológicas, con materiales de áreas próximas, se ha 
estimado que su edad puede abarcar desde el Ordovícico medio hasta parte del Silúrico, en 
particular los tramos pizarrosos su~riores. 

2.2.1.1. Arcosas y mícrocongJomerados silíceos (21). (Tremadociense) 

Los materiales asignados a esta edad y pertenecientes a esta unidad se encuentran mal repre­
sentados, aflorando únicamente en la depresión situada entre las sierras de los Orrazao y de 
Agalla, en la cabecera del arroyo Arrolarío. 

Constituyen los materiales más antiguos dentro de esta unidad y contactan concordantemen­
te, a techo, con el tramo inferior del Arenigiense, siendo intruidos en el sector oriental por el 
macizo granítico de Quintana de La Serena . 

Se trata de rocas de naturaleza arcósica con tamaño de grano medio, de color amarillo rojizo, 
con estratificaciones cruzadas en surco, entre las que se intercalan, sobre todo a muro, niveles 
conglomeráticos con cantos de naturaleza silícea (cuarzo, cuarcita y cuarcitas negras) de escala 
centimétrica y bastante redondeados, dentro de un cemento de naturaleza también silícea. 
Todo ello enmascarado por un metamorfismo de contacto producido por el granito. 
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El tramo de techo es una monótona sucesión de secuencias métricas ara:nOICleCJeC:len,tes y 
naturaleza que varía de arcóslca a litarenítica. 

El de estos materiales tratarse de sedimentos a abanicos I:.lluv,a,c:..>. 

pero sin descontar que en esta área, por sus características de distalídad Irn,nf'lIA"'''1", .. ",rl,,,,, 

tamaño de grano grava bren tratarse de epí~mdio 
El tramo de lítarenitas y arcosas serían fluvío-deltaícos IT::lI"1_nOIT::lC 

La de estos materiales es difícil de dadas las características del afloramiento, 
ya que no se observar el muro de la serie. No se estimar, en el sector 
donde se ha una de 1 SO m. 

La edad de estos materiales ha sido atribuida al r~orYl::l(il"\r.on.¡,o por correlación con otras rocas 
similares y por su nr\~:I .. r\n r€~SpE~cto al tramo que se superpone. 

2.2. 1.2. Alternancia de '-UD' '-' ll:;J..) 

Sobre el siUcíclástico de las arcosas y litaren itas de edad tremadociense se tiene un 
litosoma de constitución esencialmente cuarcítica en el que hacia la base las 
cuarcitas acarameladas o en capas centi a normalmente estructuradas en 
secuencias Hacia techo se pasa a cuarcitas de color a ne-
gro, y grano fino a muy fino, en capas decimétricas a métricas. de estas capas de color 
muy oscuro por su tamaño de grano fractura muestran de chert. este tramo de 
techo es constante la de 

El de estos materiales se realizaría en un medio barras costeras y Sar)(HrIDryes. 

evolucionando a medios de silicidástica dominada por tormentas. 

La ausencia de afloramientos de mediana calidad ha lrY'\r,or'llr'lA realizar serie represen­
tativa. La del Miembro es difícil de debido a la fuerte tectonización que le 

pu(:uena<)se estimar en 250 m. 

2.2.1.3. Pizarras arenosas con íntercalaciones cuarcíticas 

Este está constituido por una monótona y, en este caso, acumulación de 
cuyo ciclo ideal extraído de las series realizadas se representa 
1 y en que se diferencian los términos de muro 

El término a está constituido por areniscas de grano medio a fino en capas decimétricas a 
:;¡n;::.ln:;¡rn::.r'I::;¡c que comienzan con capas en paso a capas con estructura de 

La base de este en los afloramientos 
rO"'''I"\¡'''''',,"(I''\C' es Son más raras las capas 
con base moderadamente erosiva. 

No existen estructuras de corrientes ¡c::r.I¡::¡_fn'::'/"YC::1 en la base del término. Este 
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constatado por numerosos autores en series de similares se 
por escasez o ausencia de materiales gruesos biodastos, etc.) asociados 
a estas capaces de ser arrastrados por el En ciclo de los observados se ha 

constatar la de 4n como base del término a. 

Las capas con base moderadamente erosiva sufren variaciones en su espesor y frecuentes 
acuñamíentos, a veces muy bruscos con bordes lo que induce a pensar en la 

ex(:epcioinal del evento erosivo. 

Este tramo se observa como cuerpos arenosos ,r.,'Y!I"\r'orlr(it'it""\C entre 5 y 150 cm, oscilando los 
más frecuentes entre 15 y 60 cm. Los valores son normalmente ::Imi::llrl::1n!"\:I('inr,oc: 
superpuestas de términos a. 

El término b está constituido por areniscas o cuarcitas de grano fino a muy flno en capas cen~ 
timétricas con lamínacián cruzada de muy y laminación Este 
de estructura ser un hummock de Su tránsito con el término 
a es normalmente 1"I,.~.I"'I::>rt" :.rl::.rvt':'n,'it'\c,.c 

del techo del término a a veces bastante 

término e está constituido por areniscas limosas y a menudo con qralnosell?CClón 
El contacto con el término b o a es bastante neto. Las estructuras muy 

son la laminación de con capas de trenes de con haces de láminas 
unidireccionales y estructuras lisas en las capas de más finos. Otras estructuras 
observadas son los y que se localizan cuando este 
término tiene un buen desarrollo y se apoya dírectamente sobre con 

En las situadas en el limite de los cuerpos arenosos rellenos con limolitas 
con láminas de arena intercalada es donde se desarrollan los y convolutes. 

Otro relativamente común, en esta en la situación anteriormente 
adi3Ptaclonles en olas de una capa de arenisca limolita del término e a las 

creada en el evento sedimentaría anteríor 
En las series este término se presenta de forma 11::J''''''''1''''''' 

metamorfismo térmico ha acentuado los linsen de forma es~)ectaC:Ulalr. 

El término e está constituido por una finísima alternancia de láminas de arenisca blanca con 
(wave y lutitas o oscuro a negro. El muestra una bíotur-

badán al resto de los términos secuenciales, 

La secuencia descrita coincide en gran manera con la de modelos de facies de "1::>+,,,+1'"\""''''''',," 

silicidásticas dominadas por ternPE:sté3des. 

En dichas estrictamente con el evento de 
Los inmediatos al cese 
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"'r",rll",...,1"n hidráulico residual y las corrientes de 
deCiOSI1's) PS y por último sedi-

I"\O,-rr\f'iAc de calma entre dos ternpl;?stj3dt~S 

Por tanto, la acumulación de este 
por encima y por del nivel 

de secuencias oscila en áreas de la r'\r':\'~:::'Tr'\rl"n 

base del en las tenipestacjes. 
situadas 

Se han observado varios hechos concretos en series constituidas por acúmulo de ternpE~stltas 
entre los que cabe destacar una relación inversa entre el espesor de los ciclos o amal-
n~rnAf'I(\(:l y el de continuidad lateral de los mismos o la en su espesor. 

Debe mencionarse, a título como señalan diversos autores, que la existencia conti­
nuada de los términos inferiores en los acúmulos secuenciales está relacionada con su ubica-
ción en áreas más someras de la en tanto que el de 
105 términos de la secuencia indica una mayor batimetrfa. 

En las series realizadas I y 11) a tenor de lo anteriormente deducirse que 
los ciclos de Castuera I estarían a áreas más externas de la siliciclástica que 
los de Castuera Es reseñable que los cuerpos de areniscas o cuarcitas de espesores métricos 
constituidos por capas del término a muestran una cadencia de 24 30 m en 
espesor real para los tramos inferiores de este miembro. Este hecho vuelve a en los 
tramos situados por encima de las facies en el 
Castuera 11 y como tránsito al Miembro suprayacente. 

La ... ",Tonr,::.! ser de centenares de metros. La tectonización de la zona 

2.2.1.4. Cuarcitas masivas blancas 

en bancos de decimétrica a métrica de colores 
Dorosi(jad móldlca escasa y abundante 

En establecerse dos secuenciales caracterfsticos: 

a) Cuarcitas rior-'rn,OTr,r",.,. con estratificación cruzada 
de que en a techo secuencial con-

servadas de y más OCI",r.r::.nlr:lrnOI"lto .t::l'UI..jI .. U;;;.:> de estructuras 
centimétricas asociadas. 

b) Cuarcitas masivas o en bancos lYIó·h·lr' .... c 

La tectonizadón de la zona 
mada estará cercana a los 100 m. 

con laminación cruzada en surco. 

nnlc<:>nr,:> """rIlV.-L pero como estimación 

En el contexto rD.n,,,,,,::>, este miembro es considerado como cuarcita armorícana y por tanto 
de edad del IJ. ron Infon';:p rrlealO-~;UDel 

Su muestra caracterrsticas de un medio de C'~I'1Ir1_r'ln"la de nr::.t::;:¡1"¡"Irn,::;¡ somera en paso 
a cuerpos de Isla-Barrera. 
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Figura 1. Secuencia tipo de la Unidad 23 

2.2. 1.5. Pizarras y areniscas moscovíticas (25). (Ordovícico medio-superior) 

Afloran según una estrecha banda de dirección N135°E que jalonan por el E al Batolito de 
Quintana de la Serena, estando afectada en su totalidad por el metamorfismo de contacto de 
dicho batolito. 

Litológicamente, var[an desde pizarras masivas ampelfticas, con intercalaciones, de micrograu­
vacas y grauvacas pardas verdosas moscovíticas en bancos regulares y con laminación, a are­
niscas micáceas intensamente mosqueadas. 

Localmente, el contacto con el granito está tectonizado, presentando una brecha con ferru­
ginización intensa. 

La potencia de este tramo se estima cercana a los 200 m. 

Al microscopio, las areniscas presentan textura porfidogranolepidoblástica y están compuestas 
de cuarzo, moscovita y biotita como minerales principales. Los porfidoblastos son de cordie­
rita y andalucita y están ligados al metamorfismo de contacto. Como accesorios, se pueden 
encontrar zircón, apatito y opacos. 
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22.1.6. Pizarras negras, fí/itas violáceas o 
con intercalaciones de cuarcitas 

Estas unidades están en la aflorando a ambos flancos del 
antíclinorio de la Unidad de La y con dirección N135°E de varíos kilómetros de 
y hasta dos kilómetros de anchura. En el flanco N aparecen en gran parte, por me­
tamorfismo de contacto, mientras en los afloramientos que se ubican entre Jos macizos de La 
Haba y Pedroches y en su extensión hacia el E hasta la localidad de Castuera están totalmente 
afectados por dicho metamorfismo. 

Plzarras negras, filitas violáceas o arenosas moscovíticas 

Se trata de una monótona serie de satinadas limosas y filitas de colores ",kin ""'I'::ui ..... C' 

negro, con niveles intercalados de arenosas, cuarcitas y barras 
arenosas que lateralmente se acuñan pasan a roca de naturaleza cuarcítica. 

A esta sucesión ,..,i"''''''~/''''C''' se estima un espesor ;::¡nr',..""im'::lrln de 600-700 m, 

- Cuarcitas 

Hacia la zona de cierre en el flanco sur del anticlinorio y a lo del flanco Norte se car-
una barra cuarcítica, intercalada en el tramo 26, que en literatura se conoce como 

"cuarcita 

Esta cuarcita está afectada por una silicificacíón ,mr'J"'I1"1":>n'ro y aparece en bancos de nf"lironr¡~ 
decimétrica a métrica, con intercalaciones de limosas. Su coloración es en 
tina, debido a de óxidos de bien en corte fresco tiene un color que 
varía desde 

Suele aflorar en en el flanco norte del anticlinorío de la 
rloc·",n",,.oro,. lateralmente. 

Me~tac:all:¡~as, mármoles y cal<:oesQLIIst<)S 

Se sitúan en una de unos 200 m de 
conocido como El Calero y Cerro Cabezo del 
26. 

en las cercanfas de La 
e intercaladas en las 

Se trata de calizas estratificadas en bancos de 1 a 2 m, con niveles 

si bien tiende a 

en el 
del tramo 

de azulado oscuro a y su continuidad lateral escasa Illlr,Tlll("\n:;¡r'Q.Cl 

reconocerse metacalizas asr como y 

autores P., 1 han asociado estos niveles calcáreos al pero 
no se han encontrado fósiles que confirmen este supuesto. 
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La edad .... "-"u ..... , ..... por tanto, es del Ordovícico medio-Silúrico. 

2.2.1 .7. Pizarras negras Ordovícico 

Se trata de una sucesión de mica ceas oscuro y negras satinadas afloran­
tes en el contacto NE del macizo de los Pedroches en una cuña tectónica. con eSC!UfS,[OS"OcIO 

patente de dirección N135°E, y con intenso metamorfismo de contacto en 
totalidad. que intercalan niveles decimétricos de cuarcitas y negras. La de esta 
uní dad se estima entre 200 y 250 m. 

Al mICrOS(:OQIO. l"'\rocon"t",n textura y de andalucita y 
V .... '.H .. ~'JJ del metamorfismo de contacto; la biotita aparece c!oritizada y la 

:l'Tc,r::.r,,, a mica blanca. 

la ausencia de fósiles en la unidad no ha nOY'rn,tH'IA 

ción y correlación con materiales de zonas no",v,n"",,c 

del Ordovícico 

2.3. UNIDAD DEL VALLE 

prepa!eo~~olc:o ,.."'1'",." ... ",,.,,,,, fundamentalmente por rocas 
milon¡tizadas etc.) y una sucesión paleO:;;~OI(:a 

por materiales detríticos del Ordovrcico inferior y Devónico. 

2.3.1. Precámbríco 

Los únicos materiales metas;eOlmE:ntarl<)S un 
afloramíento localizado 

El afloramiento tiene forma de cuña, y se n' .... "r'lr.'" SlJD~)ar¡3.leIO a las directrices ro.rol""''''''''''' Su 
es de unos 6-7 km y su anchura no caso los 200-300 m. 

23.1. cuarcitas negras 

o de color oscuro y grauvacas de en las cuajes se 
observan 1',.",,,,..,..,.o.,,rl'"\c de cuarzo y en cristales o ;;¡rr,'pn:;:¡ri¡,",c 

afloramientos de cuarcitas negras. 

Al las y están 
compuestas por cuarzo, biotita mica blanca y menas metálicas. Se trata por 
tanto de una roca compuesta fundamentalmente por mlcaceos y en menor propor-
ción cuarzo y óxidos. CASTRO, A. (1 cita la existencia en las de nódulos cordierí-
ticos que fosilizan una y que están deformados por una de crenulación 
nt"\(~ta"¡I"\t'· dicho autor asocia a esa crenulacíón la fase e por 
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tanto que estos materiales son el onl"·::>.::>n1"o de los 
rif'lr'nlonC:¡::¡,<:1 que afloran en esta unidad. 

oreordlovícIC()S (¡:)oslblemente ca-

En las muestras tomadas en la realización del ha reconocido de 
metamorfismo térmico en estos más bien síntomas de fenómenos r1,...":>rt\fr,",,,, 

nos inducen a que el actual contacto con el 
lonltico es mecánico. Sustenta esta hIP¡()tE~SIS 
más una cuña tectónica que un contacto ¡ntrusivo. 

por su y sus relaciones respecto a los materiales paleo:zou:os y los 
son correlacionados con las sucesiones de 

la zona Ossa Morena, y más concretamente con la sucesión Tentudía. l.\ClJnn:lfT"~"" 

materiales una edad del Precámbrico 

2.3.2. Paleozoico 

1'1,0,'"\"'<',1-", de una sucesión arcósica 
culminando con materiales de edad 

23.2.1. 

Las arcosas afloran en varias que de S a N son: a) Sierra de b) Cuñas del 
Valle de la e) en el Anticlínal de la Sierra de la y d) Anticlinal del Cerro 
Docenarío. 

En suficientemente bien las arcosas como para 
levantar una salvo en la banda de la sierra de la columna resumida 
que a continuación se describe está tomada de la de Oliva de Mérida en unos af!ora-
mientas que son la de los que nos ocupan y localizados en las n ... r,v'r' ... urI 

200 del borde de la de Castuera. 

Los tramos basales de las arcosas arenas de grano grueso y niveles 
de ,....., ,1- .. ""-,..n,I'1II', ...... " ... -:.,"lI'1'" r-\UClJ C;Le, 1-,",,,'n-'I~,nrl:1"'\ cuerpos canalizados con estratificación cruzada 

Se como de un sistema aluvial trenzado y de barras. 

Son rocas de color por lo 
blastosamitica y están formadas 
PldQIC)[ldISd, moscovita de U '"''''''y U <.J, rc,rI,.....,nrlc,::¡rn 

rocas volcánicas de grano rocas \;;;.J"'~UI~)"V,;>U.J 
ser la roca es bastante inmadura y nrt:.COlr'lT::l 

En el borde SO muestran el de una corneana qralnoblá~stl(a, de una roca 
arcósica, que deberse a una intrusión de un cuerpo ",.::¡nfti,..1"'\ en que es el 
que da a las mineralizadones en otros de San Nicolás del Puerto. 
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En las cuñas del Valle de la las arcosas aparecen en bandas con ¡fmites mecánicos 
en los que se observa un aumento de la deformación. Las rocas presentan en esta zona una 
fábrica muy que al se traduce en texturas de 

milonrtica. cuarzo presenta cristales doblados y frecuentemente 
aparecen envueltos por una corona de de la trituración 
del mismo y que ocupan los una blastomilanítica. 
El más resistente, no ha sufrida y los cristales aparecen con bordes 
netos apenas modificados. 

La de esta formación estimarse en el afloramiento de la de Guada-
mez, donde alcanzan los 300~350 m de espesor. 

La edad ha sido atribuida al Tremadoc por correlación con otras rocas similares y por su 
cíón respecto a los bancos cuarcíticos que se le superponen P. 1 

2.3.2.2. Cuarcitas masivas blancas 

Sobre los niveles arcósrcos y en tránsito 
claro con intercalación ni..,.." .... , ..... "" PCrll"lr;;¡rill-;::¡ 

la cuarcita armoricana. 

¡.J"""¡UC L'C';> de cuarcitas de color 
ronll"ln::!1 se correlaciona con 

La cuarcita aflora en la sierra de en la sierra de La en el cerro del Frontón 
y en las del cerro del Oocenarío. 

En punto se observa una secuencia de este nivel salvo en la Sierra 
de La donde existe la dificultad de que el afloramiento coincide con una charnela 
anticlinal. 

El corte es el del arroyo de los Aviones {1 km al oeste de la sierra de sí bien 
corta a las barras cuarcíticas fuera-de En este punto se reconocen las características se~ 
dimentarias más destacables y la ambiental. 

La secuencia se inicia con unos de areniscas en bancos de espesor más 
hacia la que intercala niveles con estructuras del 

estratificación y laminación cruzada de 
tramo de unos 60 m de espesor parece a un de 

n.:::.r'/::'TI\fc:lC de alrededor de una decena de metras de espesor cada una, que se 
asimilan procesos relacionados a de barras la acción del 

Le sucede un tramo con de materiallutítico sobre el arenoso, de unos 120 m de 
espesor, que hacia la mitad del mismo unas barras arenosas. Estos tramos parecen 
rl"lr'rOCnl"lnritlr con de mayor escala que la anteríor, donde se 
de un ambiente de a facies de interbarra o barra. 

Por aparece un tramo más arenoso de casi 180 m de espesor, por niveles 
de arena de color claro de espesor intercalación lutrtica subordinada. Este 
último tramo de facies de barra e interbarra en una 
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Al miscroscopio, los niveles cuarcíticos aparecen formados por granos elásticos de cuar­
zo con bordes ligeramente recristalizados y escasa matriz (2 o 3%) . Los tramos'pizarrosos 
presentan un aumento de la matriz arcillosa, la cual aparece actualmente recristalizada a 
sericita-clorita . 

El espesor de estos materiales varía entre 290 y 300 m. 

No se han encontrado restos fósiles, que permitan conocer la edad de estos materiales, por su 
litología y posición, se correlacionan a escala regional con la cuarcita armoricana, y en conse­
cuencia se les asigna una edad arenigiense. 

2.3 .2.3. Pizarras y limos versicolores (33) con intercalaciones de cuarcitas ferruginosas (34). 

(Devónico inferior) 

Sobre los materiales descritos reposa, en discordancia, una sucesión detrítica constituida por 
pizarras en ocasiones serícíticas, y limos versicolores que intercalan hacia la base algunas 
pasadas de cuarcitas ferruginosas. 

Estos materiales afloran en relación con estructuras sincJinales y están representados en una 
banda tectonizada al norte de la Unidad del Valle. 

No existe un corte tipo donde se pueda levantar una columna completa de esta sucesión, las 
observaciones son siempre parciales, y gracias a los datos cartográficos, se puede obtener 
una columna sintética, que a agrandes rasgos es la siguiente: 

- Los tramos basales están integrados por pizarras y limos rojizos con intercalaciones de 
cuarcitas ferruginosas (acarameladas), en bancos de potencia métrica; en ellos se obser­
van laminaciones cruzadas de ripples de oscilación. Este primer tramo está bien represen­
tado en la sierra de La Dehesa, donde se observa el cierre perianticlinal de estos materia­
les por encima de la cuarcita armoricana (en cartografía se han diferenciado y exagerado 
los niveles de areniscas); el espesor de este tramo es de unos 300-500 m. 

- Un segundo tramo lo constituye una monótona sucesión de pizarras, en ocasiones sericíticas, 
de color violeta y/o grisáceo, con intercalaciones de niveles de limo litas y areniscas de grano 
fino de potencia decimétrica, y otros de grano más grueso lenticulares de potencia centimé­
trica. Se observan estructuras sedimentarias, tales como laminación cruzada y paralela. El 
espesor de este segundo tramo es difícif de calcular¡ pues está muy replegado; en base a la 
amplitud de su afloramiento, se puede estimar una potencia mínima de 200 m. 

Al microscopio presentan textura psamítica y/o blastosamitica (según la composición ori­
ginal) esquistosa. Se componen de cuarzo, micas detríticas (biotita y moscovita-sericita), 
plagioclasa, óxidos de hierro, circón, esfena y turmalina, en proporciones variables, según 
la composición original de la roca . En conjunto derivan de sedimentos arenosos o limo­
arenosos, compuestos por cuarzo de tamaño arena fina a media, micas detríticas y matriz 
arcillosa en distintas proporciones. 

Hacia la base del segundo tramo aparecen en la Hoja de Oliva de Mérida unas masas dis­
continuas de calizas bioclásticas y/o bíoconstruidas con abundante fauna de braquiópodos 
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y en menor proporción crinoides, briozoos, corales y tabulados ramificados, de edad del 
Devónico inferior, propios de un medio marino somero (plataforma somera). 

2.4. CENOZOICO 

2.4.1. Terciario 

2.4.1.1. Arcillas, margas, arenas y conglomerados (35). (Mioceno) 

Ocupan la zona más noroccidental del área estudiada y consisten en una masa de arcillas y 
arcillas margosas, de tonalidades rojizas, atribuidas a la Formación Barros. 

En esta formación abundan los niveles conglomeráticos, de cantos bien redondeados, funda­
mentalmente de cuarcitas, en lechos dispersos y poco compactados. Se encuentran frecuente­
mente en las zonas más marginales de estos depósitos y cercanas al contacto del Terciario con 
los materiales infrayacentes. 

Entre los niveles de arcillas margosas, son frecuentes las intercalaciones de arenas y areniscas 
de poco espesor y escasa continuidad lateral. 

En conjunto es un depósito de poca potencia (entre 60 y 70 m), aunque variable debido a la 
morfologfa del zócalo hercínico. 

Sus condiciones de depósito, a la vista de los materiales descritos, deben de haberse producido 
en un medio fluvio-Iagunal con poco transporte. 

No se ha encontrado fauna que permita datar esta formación, pero por similitud con otras 
áreas, se le puede atribuir una edad del mioceno Superíor. 

2.4.2. Pliocuaternarío 

2.4.2.1. Raña (36). Plioceno superior-Pleistoceno 

Son depósitos originados en un medio fluvio-torrencial yen condiciones de desertización . 
Forman masas de gruesos cantos de cuarcita, fundamentalmente, de tamaño variable, lle­
gando algunos bloques a tener 25 cm, englobados en una masa de arcillas arenosas de 
color rojizo. Los cantos indican un escaso transporte, ya que en su mayoría son angulosos 
y subangulosos y excepcionalmente aparecen redondeados . Estos cantos presentan una 
pátina pardo rojiza y en ocasiones es frecuente verlos envueltos en costras calcáreas de 
exudación. 

Estos depósitos debieron de cubrir gran extensión . Actualmente están en proceso de des­
mantelamiento, de ahf la morfología festoneada que presentan. Sus potencias son variables, 
siendo más importantes hacia el N. Las áreas fuente de estos materiales serían las sierras cuar­
cíticas próximas a estos depósitos. 

La edad que se atribuye a estos materiales es del Plioceno superior-Pleistoceno. 
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2.4.3. Cuaternario 

2.4.3,1. Glacis y 

rlo.r,I'"\~,1"r.c COT1QII:lmerZitIO:lS constituidos por cantos de naturaleza cuarcítíca, en una 
intenso muy sobre los que se superponen procesos de 

IIXI\flaCiOn nri"lIn"nrli" coloraciones ocres locales. En corte se observan de hasta 8 m, 
nrt::><::t::>r¡t;:¡rlf'ln en su base una coloración ocre en relación con el nivel freático. 

rlo, .. ,.".r1::>r1nc y desconectados de los relieves cuarcfticos de-

En la actualidad la 
que han sido des;maintE~ladlos, :;¡n;~rO('It::>r\f'ln 

donde recubren los materíales ~~~_1+ .... ,...~ 
La Serena. 

2.4.3.2, Coluviones (38) 

esta denominación se c:>.nrl\nr,;:¡n los df>[JOSirtos nrr.rolit::>n,Toc de la erosión de la raña y los 
derrubios de ladera. acumulaciones de cantos y heterométrícos en una 
matriz arcillosa de color Se 10caHzan en las de las rañas y en las laderas de 
los relieves cuarcíticos. 

2.4.3.3. Terrazas (41) 

En los de los cursos fluviales más de la 
se han detectado al menos dos niveles de terrazas que no ha sido 
camente. Se trata de de limos y arcillas que cantos, en 

heterométricos de hasta 20 cm de diámetro y de distínta naturaleza. Es 
intercalaciones lenticulares de materiales de más finas. 

2.4.3.4, Aluvial (37) 

Ao.arelcen nr"·v"."\::>I • .,.",,,,,,,,,"o en relación a los cauces de los arroyos y Guadalefra. 

Al estar situados sobre el lehm una con una 
que supera con frecuencia los 4 m; en zonas de llanura de 

ción es fundamentalmente arcillosa. 

3. 

de Castuera se caracteriza por la existencia de estructuras de deformación continuas y 
que analizamos a para cada una de las unidades descritas. 
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En el sector nordeste de la se sitúa la Unidad de Castuera, que contacta en su borde 
mediante una falla de dirección N1 con la Unidad del Antidinorio de la sierra 
la cual ocupa una de dirección en el sector central de la 

estando intruida hacia el sureste por el de 

Esta a su vez, contacta mediante una falla de dirección Ih ..... "r":lól:o. a la anteríor, con 
la Unidad del la cual se localíza en el sudoccidental de la 

3.1, UNIDAD DE CASTUERA 

Esta unidad está por materiales de edad del Rífeense ,,,,,_ ......... ,, ... 
y materiales del Ordovídco estando estos últimos mal "o"",.o(~on-t::.rfl"'lc 

únicamente en los alrededores de la !ocalidad de Castuera. 

Ke~¡pe,c:to a los materiales localizados en el sector nororiental de la y perte-
necientes a esta no se han reconocido criterios tectónicos que la existencia 
de una fase de deformación antehercfnica. No la existencia de dicha fase se pone de 

.::I1"I11'roclrf'\ al que en otras áreas, por la de una discordancia entre los materia-

Se han reconocido dos fases nrlt"l,...,r"l::lILlC de deformación atribuidas a la I"Il"rlroon'::I hOlórírllr::. 

los rasgos de la retocados por dos etapas n"<,'I'",r¡", .. ,,,~ 

de ellas de fracturación. 

Las estructuras nO'''Ior.::lrl:~c por las distintas fases de deformación aparecen bien ronl"ocont'::IrI:~c 
en los materiales mientras que son difíciles de reconocer en los materiales ordo-

reconociéndose en hacia el límite oriental de la y muy recubiertos 
por derrubios. 

Estructuras de fase I 

bien que en los 
rIO'::'I/:,n<:> y en fas cuerpos de grauvacas se manifiesta 

Esta es bastante vertical 

la esquls1:os1ldad 

un 10° hacía el NO. 

Las relaciones y los criterios de nf'\l::.nr'l:;:¡n sedimentaria indican la existencia de una gran 
estructura en cuyo núcleo hacia el NE. Esta estructura es co-
herente con la obtenida en materiales N, en la de 
ViHanueva de la Serena. 
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Estructuras de fase JI 

La fase de deformación desarrolla bandas de deformación de anchura muy 
métríco a dentro de las tanto la como la 51 sufren incurvamientos ca-
racterísticos. Estas bandas de deformación zonas de cizalla de orientación que 

autores A., 1 de los en la zona 
de Extremadura central. 

Dentro de estas bandas de deformación se observa un intenso nIO,n::lrnf,c:.nl'''' 

caracterizado por asimétricos de 1'VI1',,'tl',Ir.,ní 

te al NO. Asociadas a estas 
cuarzo, localmente 
entre N 11 OO-130oE. 

escalonadas con direcciones rn'''I''InrOl''".rllI"i::l., 

En relación a esta fase de rloTI'\"""'::>r,r.,,, eSC¡UI5;to~i1déiC1 de fractura que LlIUUI..H_C 

una dirección en torno a los 

Se trata de bandas horizontales desarrolladas sobre los Estos kink se han obser-
vado localmente asociados a fracturas subconcordantes con las estructuras de fase l. 

nro·h::.r,QnTOrnon1ro en los niveles pelítlcoS. 

3.2. UNIDAD DE ANTICLlNAL DE LA LAPA 

La estructuración actual de la zona U'-'-'...,CIUO 

durante la f"f'''''''''''' h.o.1'rin,lr;¡ 

Primera fase de deformación 

Da isoclinaJes de dirección N 120o-130 oE de 
\Jor't"IOlr"lTo al Sur. Esta fase es la de una 

el campo. 

Se trata de una eSCIUlSílO~;¡acla de axial del Cle.3vaae. en los términos más 
ticos y más en los términos más cuarcíticos. 

::n:!~,.urlU¿J fase de deformación 

.,,,, ..... , ... ,, ... , ... a la estructura de 
::;nr·Q1"=,rn,.::.n1·nde los mismos y una amplia estructura antidinorial de 

IrlV''¡nlmófnr-::. que ocupa las sierras del Arrozao y de! Recorvo. 

Entre ambas fases de deformación y en nrr,h"hlo relación con la formación de los 1-1""-'-1' .. "";'> 

estructuras de fase. Asociados a estas estructuras, se 
con de mílonitas y 
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Al norte de la casa y ermita de San José se han observado estas estructuras cat)aIC1an!tes afec­
tanda a niveles de cuarcitas del miembro del con una hacia el Sur y 
buzantes entre 35-40° hacia el Norte. 

Estos Ca[J31Clam bandas de brechiflcación con fenómenos de estiramien-
to y que alcanzar hasta 15m de nr.'ton,'-I:::' 

estructuran los materiales orclovíCIC:os. a poner en contacto, en el flanco sur del 
con materiales del Ordovfcico medio-

3.3. UNIDAD DEL VALLE 

Deformación cadomiense 

No evidencia que constatar la existencia de una estructuración 
cadomiense. El único dato es la existencia de una discordancia en base de la secuencia 
zoica, entre el y un zócalo aún no datado. Cabe la de que 
la discordancia sea consecuencia de movimientos sárdicos y no o de ambos. 

La existencia de procesos deformacionales se sustenta sobre la ",,,,,-,,,,"o ... ,r..,, 

esclui5;to~iídéld relicta en los blastos de cordierita que aparecen en la seríe de 
negras del Precámbrico A, 1 Este y la existencia de 
mente de carácter pensar que funcionó una cadena 

metamorfismo y asociado. 

Deformación herdnica 

La estructuración actual de la zona se durante la en una serie de 
eventos sucesivos, que analizamos a continuación: 

-Fase / 

Es la que 
a escala 

la deformación más 1r''I'''Ir'rtrlr",.'I'~o y las estructuras mayores más ejl"\,'"\rtl,~",t'\J,;)e 

Da a de 
dientes a las clases 1 C y 3 de RAMSAY. Son ¡.J"'C::'-lU<~';> 
lIo ... , .... o .... 1"aC' al N. 

nor,or:~117:::.rl,;) en toda la zona. Suele 
como escluls;t05>1déld con los manteniendo ge-

neralmente un salvo en las zonas de charnela. 
En los materiales se presenta como una eSCIUls;toS;ld2Id 

ge; en los materiales arenosos suele aparecer como una 
o 

Esta fase reconoce a todas las es la de la más ""v''''''',n+'' 

que afecta a los materlales pal,eOZOIODS del anticlinal del Valle de la deformación de las rocas 
n":lní't,r:::.e que en él afloran. 
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En anticJinal del Valle (borde sur la rr-.y·rocnf"\'nt"ltlrl::t a una de estas estructuras de 

mera fase. 

Se trata de estructuras de dirección N 120o E, de axial su bverticaI o vergen­
tes al N, cuyos cabecean hada el NO. Tanto a escala como en afloramiento se 
ven menores asociados a estas estructuras. 

FaselJ 

La de deformación 
anterfor, y como de 

IJ'''':;\.IU'C:J de dirección 
axial subvertlcal. 

Las estructuras de esta fase se centran en la banda por materiales 
entre el anticlinal del Valle y el de La donde además se reconoce un 

de fallas en dirección. 

Estas estructuras llevan asodadas una <;;;.;;1"'1 u.;. LU;>I u c:. U de crenulación de 

a los de la fase 

marcados por óxidos de a estratificación ya una C;..J'-IUI.l'lV;II-

marcada por filosilicatos. 

Las estructuras 
bIes a la altura 

'I'-''-'" ..... ,,\;;;., a esta fase son a escala de VISI-

cerro del en la sierra de la Grana y en el cerro del Puerto, et~. 

ca[)al<Jarmentc)s es la ,.oer'\I'\I"H·~l"\lo acercamiento de las distintas uni-
Inrr",Orill::lt::lmon1rO U ,;;;.;;11'-' U <;;;.;;1 de los """","",0,.,...,,, 

cat)alClarriierltos de1:ec1tadlos¡ que aparecen en el antidinal del provocan una 
pre~paleozolco; estos han funcionado en el Ifmite entre con-

diciones dúctiles y A., 1990) Y dicho autor, a 
accidentes con movimientos sinistrorsos y con una cierta inversa. 

En los afloramientos ,.. .... ·"oc· ... ,... ... f1110 .... 'I'oe a los ortoneises del 

estiramiento mineral. 

3.4. 

Se de fracturadón: 

* Sistema E-O 

se observa una dirección de 

Es sistema característico en el alcudiense Existe un campo de fracturas de 
Inl/"".má.Tl"lr·('l con direcciones dominantes E-O a 75°E. Las frac-

de ellas de recorrido se encuentran frecuentemente mIl1eram~adas. 
que sucede en el valle de Alcudia y otros vecinos. 

La falta de niveles ha determinar el salto de estos accidentes. Sin la 
inflexión de la que sobre un de en 
las cercanías de deducir un sentido sinistrorso en la horizontal. 
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* Sistema N140°·160oE 

El accidente más de este es la falla de Este accidente pone en con~ 
tacto el Alcudiense con unas negras intensamente replegadi~s y silicificadas atribuibles 
al Ordovfcico medio. Del sentido de arrastre de la asimétricos que se 

se deduce una cierta dextrorsa, 

Se trata de un accidente muy rectilíneo que parece incurvarse al SE a medida que se aoroxlma 
hacia el de Castuera. 

Este frecuentes en las facies gruesas dando de 
con estrías horizontales a veces muy marcadas dominantes. 

* Otros sistemas menores 

En el NE aparecen sistemas 11 norteados" similares a los encontrados por PALERO et al, 
No parecen tener considerarse más como diaclasas de 
gran 

3.5. ACCIDENTES 

Para la valoración de la actividad neotectónica de la estudiada durante el n.:>r"!1"'I1"'11"'I 

rr.r'rocnf"\lr'\rllon1'a a los últimos 12 m.a., tienen interés las consideraciones realizadas 
en el dedicado a la relativas a la identificación de los rlar,i'lc'¡fr.c 

asociados a la de erosión existente en la Se van a utilizar en esta ocasión 
dos marcadores o niveles de referencia, Uno más a dicha su-

y los sedimentos asociados el que se 
agrupan los de de 

anterfores. 

En relación con el mencionada como los se 
sitúan, en la mayor de la a cotas de 500 m en la base de las sierras cu(~rcítlc2IS, 
descendiendo hacia el N, Sobre ellos se han trazado con de 20 mI 
las cuales detectar sus débiles en casos saltos anómalos que 

servir como índícadores de una neotectónica. 

De esta manera, en el sector nororíental de la la en cuestión desciende hacia el 
N y desde la Sierra de Castuera hasta cotas de 420 m, Más al Norte y cerca de 
sitúa sin a 460 m, Si a ello se añade el hecho de que el arroyo de situado 
entre ambos sectores¡ un cambio brusco de dirección coincidente con la dirección 
de fracturas pensarse en un hundimiento 
tectónico del área meridional en relación a dicha anomalía. 

No que tener en cuenta que en el sector mencionado de la ci-
tada aparece en su mayor de su de cobertera y sin alteracio-
nes, por lo cual cabe la un asociado 
al inicio del en cuyo caso habría que desechar los 
movimientos mencionados. 
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Por otro pal!~oqena de atribuir dichos movimientos a 
acaecidas durante el Mioceno, 

en el sector sudoccidenta! existen datos más dado que en este 
existe una falla con dirección NO-SE mapa que desnivela la su-

de erosión los con un salto vertical de 1 m en el 
borde occidental de la 50 m en el extremo SE de dicho accidente, 

Teniendo en cuenta que la edad "<-II"r\~lrl:> a dichos sedimentos es del 1\1I0,,,,rt:l.1"Ir'\ actuación 
nf'l<:TQI'¡"r de dicho accidente abarcar gran parte del Mioceno y 

de que enlazan con las laderas 
escarpe. 

más situada dentro de la este mismo accidente presenta formas 
muy deQlradadalS. que identificarse como facetas 

este accidente cat.alc,qarse como 

En el noroccidental de la y cerca de las excava clones realizadas por 
dos fracturas con dirección detectadas mediante sobre 
los metasedimentos del zócalo y que afectar a los culminantes del Mioceno 

dado que el techo de estos últimos parece un descenso anómalo al 
:::lnr· ..... Ylm;¡,rcQ a cada accidente. No dicho descenso también ser el resultado de 

de estos acercarse a las zonas fallas por las cuales 
nr'f'\,f'lr'.:lcc:.rll"\ la inclsión actual. 

relación con el elemento, 
valorar la actividad neotectónica 
non ...... , .. ::. anomalía indicadora de tal aCC1VlOiao, 
desnivela la 

y como conclusión de lo 
Mioceno aparecen afectadas por 

servir de referencia para 
que señalar que no "'r.:.,ccont::::.n 

T"\rr,II'\,., .... ~,r,,',n al accidente que 

las formas nt"lllnonor::lC y fluviales al Ont":::'I::IIYlIOn1'1"\ 

río). SIn y tal como se analiza en el :>n:,rT::,nn 

movimientos de escasa cuantía. 

3.5.1. Anomalfas aec)m<)rr()IO()IG1S 

sólo se ha como tal una anomalía con la que coinclden el cambio 
ca de dirección del arroyo de Guadalefra otro codo observado en uno de 
sus afluentes y por último el sector del río en que su llanura de inundación un 
desarrollo de cierta que contrasta con el resto de trazado. 

Por todo dicha anomalía 
donado el hundimiento del 
hundimiento que habría 
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también otro codo en el río pero en el desarrollo de una zona de col-
matación o aqr'adéKJc>n por sedimentos y con cierta tendencia al encharcamiento. 

recordar la vinculación en dicha anomalía del descenso observado 
paleÓ(~erla de Castuera, tal como se ha mencionado anteriormente. 

En la anomalía nCll"'lrYlr.rtf'\lr"'It-~ lineal del arroyo de Gu,adclletlra Identificarse 
como un accidente supuesto con actividad en recientes, 

4. 

4.1. ROCAS 

En este ..,n~,.-t.."rI,", se describen los caracteres pe1:rollóQicos de las rocas presentes en la 

.1 Rocas 

como son la de 
,." .... ,1'""1"1,,, .. milonítícos del Valle de la Se-

rena. 

los dos f"II"Ir'I"IOl"I"'lC cortan a las estructuras hercínicas y se In1',:.rn"DT::lrI 

como rocas r.rr."á'r\lr~lC tardihercfnicas. 

Los "H'::¡n,T,"'l'I"1,"C del Valle de la Serena representan 
rec:onoclda, y cabe como un ,1"o"\'<"\'r,"""1"\ "",.,..,,..,6,1"'\'1"',", cadomiense. 

El ,1-o"\ .... c-,.....,,1"\ de esta edad está rOnf'O<':!lnt;;¡,;" en su totalidad en la SO de la de 
Castuera, en el núcleo de un antíclinal h""·,..ín,,..,, trastocado y roto por fallas en dirección y 
conocido como anticlínal del Valle. 

Existen diversas masas diferenciadas de cuerpos 
a Todos aparecen más o menos tor'tf'\r'l''7::.,rll"\c 

auténticos 1"\,.1-"'''"'lno,coe 

cuya naturaleza varía desde dioritas 
oscilando desde rocas cataclásticas a 

No se conocen relaciones de los diversos cuerpos entre sí. En este traba­
jo utilizaremos el criterio de suponer como más los cuerpos más si bien 
este criterio que utilizarlo con enormes reservas. 

La de) anticlinal del Valle está '-''- ... .., ............ por un 
con dirección NO-SE discurre por el borde SO de la 
del Vallell, 
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El afloramiento tiene forma de cuña alargada y sus límites son de tipo mecánico; su anchura 
oscila desde unos 0,4 km en el borde occidental de la Hoja, hasta unos 2 km en el borde sur. 
En su interfor queda alojada una cuña arcósica gneisificada de unos 9,3 km de ancho como 
máximo y unos 5 km de longitud. 

En el campo, el ortogneis se presenta como una roca granuda de grano fino, de color gris claro, 
con una foliación muy clara sub paralela al afloramiento y buzando unos 60°-70° al S. Se observa 
una lineación de estiramiento mineral sobre dichas superficies de dirección próxima a N70oE. 

Al microscopio, se presenta como una roca granuda, con textura neísico-milonftica y/o proto­
milonítica, compuesta por cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa, clorita, sericita y anfíbol. 
La deformación de la roca no es homogénea y se caracteriza por una fracturación y granula­
ción de los cristales de cuarzo y feldespato que aparecen embalados en una matriz de produc­
tos micáceos recristalízados. El feldespato aparece roto y estirado formando ocelos; el cuarzo 
aparece estirado y granulado en sus bordes (en ocasiones afecta a todo el cristal) formando 
agregados granoblásticos elongados. 

La composición de estas rocas no es homogénea, el protolito original es mayoritariamente 
granftico, si bien hay muestras que proceden de rocas de composición diorítica . 

b) Granitos cataclásticos (5) 

En el núcleo del anticlinal del Valle, y más concretamente en su mitad meridional, afloran rocas 
granudas de composición granítica y textura cataclástica. 

El afloramiento se restringe al borde SO de la Hoja; el lImite septentrional del mismo es un ca­
balgamiento que monta dicho granito sobre la base de la sucesión paleozoica aflorante. Hacia 
el Sur el granito aparece recubierto en discordancia por las arcosas del Tremadoc. 

En el campo, el granito se presenta como una roca granuda de grano grueso, de color grisáceo 
claro, cuya característica más sobresaliente es la presencia de un entramado de fracturillas, sin 
orientación preferente que confiere a la roca un aspecto cataclástico. 

Al microscopio se observa una roca de textura granular brechoide, de composición granítica, 
afectada por una brechíficación generalizada, que provoca la rotura sin desplazamiento de 
los cristales (brechificación estática) y dobladura de las micas, y le confiere una grosera orien­
tación. Este proceso lleva asociada la alteración de los máficos originales y la recristalización 
de pequeños agregados de clorita-biotita (alteración potásica). Posteriormente, se observan 
venil!as de calcita y/o clorita y cuarzo. 

e) Dioritas y/o gabros (6) 

Dentro de los granitos cataclásticos, se reconocen unas masas de composición diorítica que 
afloran en el borde occidental de la Hoja yen las proximidades del cerro de la Media Legua. 

El afloramiento del borde occidental de la Hoja es la prolongación de un cuerpo de mayores 
dimensiones (5 km aproximadamente) que se extiende por la vecina Hoja de Oliva de Mérida; 
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el otro afloramiento r"rtr'roenl"\r'r1o 

que aparece totalmente rnnc-.:>rl'" 

estrecha y OIOlí uaua. 

Al ",.::.nl1",,,\<.':' estas masas dioríticas muestran una deformación con rotura de 
con relleno de venillas de clorita y óxidos. 

establecer la relaciones de intrusión entre los cuerpos 
dioríticos y si bien ambos son al de las arcosas del Tremadoc. En 
la de Oliva de Mérida se indica que dioritas son intrusívos en los rlr!ln!T/"\C" 

cataclásticos. 

La edad de todos estos cuerpos 
y se 

4. 1. 1.2. Rocas hercínicas 

de la está v .... , ... tJL ..... '" por rocas de naturaleza 
no.-tor~",r',o,.,,+oc a dos cuerpos bien Macizo de La Haba y Batolito de 
Los Pedroches. Ambos cuerpos, situados en la Alineación 1\1 l:-'d-?\IUlHUI 'a ........ ,~'-I.J'''.Mr'Arl''\llc 

a) Macizo de La Haba (12, 13 Y 

r'lQI'TOr"lOr'I.o.rl'ta.c a este macizo afloran en el tercio y ocupan una 
desarrollada una banda de dirección ONO-ESE. 

Este cuerpo corta a las estructuras de los metasedimentos de la roca de de forma 
neta e intrusiva. Su intrusión una aureola de contacto de 2 a 3 km de ancho. 

rnr..rtl"lll"lní:::. es de suave ",orllll::."" con 
métrica. 

Las rocas nr::.níti/"'!lc afloran en forma de ulomos de ballena" y 
berrocales, 

Está surcado por los ríos y con dirección 
Guadiana. 

resaltes VU , ....... ".lv.;> por 

siendo más escasos los 

ambos afluentes del 

Está afectado por la de fracturación t:::lrrlíhorrrní.-::. que en este cuerpo se caracteriza por 
una no muy densa red de fracturas de dirección NE-SO y NNO-SSE. 
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Son muy escasos los enclaves encontrados en este macizo¡ siendo de tamaño, del 
VI"\,.\J"\II1'r.c y localizándose en las del contacto. 

En función de la relación de este cuerpo "'''''',nl1',rl"\ con las estructuras de la roca de se 
afirmar que su intrusión tiene a la última fase de deformación 

dúctil hercínica. 

PENHA y ARRIBAS (1974) datan este macizo, por el método K-Ar, obteniendo una edad de 
311 ± 10 m.a" que al límite Namuriense-Westfaliense 

Se han diferenciado tres 
mIT1er,3Iól:::¡IGjS y texturales: 
notrnli'\r"I,r' .... más 

Granito de dos micas con ....... ..,I"\""~,..c1-"'I''',. (12) 

Este es el oetrol()QI(:O más extendido y característico de La Haba. 

En muestra de mano, es una roca de tonalidad en la que destacan los ....... <:l.rt::.,r- .... "t"'I,:." 

To",ocn::l1rn Pl:>tá~;¡co que alcanzan los 10-12 cm en su mayor y de un tamaño medio de 
de tamaño de grano grueso a muy grueso, 

....... "",..."',,..,.'c1":>I,",. idiomorfos. 

nlo,,,,.. .. ,,,,,-,-.,,, y abundantes inclusjones de 

moscovita se encuentra en menor oro,oolrClCln y normalmente crece 
expensas del Tel<::IeSpat,o p,otásIOJ. 

De forma normalmente sust¡tuldas por micas 
(moscovita o n,nn1'I"=.\- circón y opacos. 

La textura es a rnc,,..,::.nr,,rl'irj'lr::¡ con matriz heterométrica de grano 
grueso muy grueso, con zonas de grano medio. 

mH:rO:5CÓ1plc:as, han sido clasificadas como 
andalucíta. 

Dentro de este se ha observado una fábrica nror ..... 'H ..... 

claramente por la orientación de los de teh:lespa1:O p·otasIO:l. 
estos de muestra cómo éstos se ::.n:lnT;~n 

Irt"l/' .. ::lI"lITt"I de dos micas (13) 

megapor-

Aflora m::¡Ht"I,-,t::¡r'::I,mon'to en el sector noroccidental del macizo de Villanueva de la Se-
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:;¡,::;¡rn:;¡,n;;¡ en dirección nrn,VlrT';;' únicamente 
cuerpos situados en la mitad r-o~\T .. r"_",::.nTonir ... ,,..,,n,,1 de ese cuerpo. 

En el campo aflora como un tipo común y el 
nítico de con una disminución y del tamaño de grano, y un 

prClporCICln de moscovita, 

leucocrática de tamaño de grano fino a de rrHYU.I.CI_ 

ción común, haciéndose en este caso más 
moscovita, Características que se a escala ml(:ro~5cóplca. 

La textura es rUr"¡¡rtl,r\TY1if"\M'::' hleteronnétnca de grano fino a medio y en ocasiones T'\f"\lrTI~llr::. 

RAr1rA(:An't;:¡ el más evolucionado del macizo. Aflora en el borde sudocddental 
en contacto con la roca de 

::r1'lr\l"::iYY\lonTf"\ es una roca leucocrática de textura ha sido cla-
moscovrtica, 

Como minerales contiene cuarzo, y moscovita. Todos 
ellos con contornos xenomórficos, La albita hallarse en intercrecimientos groseros, de 

con cuarzo. 

- Consideraciones opt'mlnnlcn··(]POnl.lÍ! 

Las muestras del Macizo de La Haba no.-t"",",or'¡",,,",to.,. a esta se encuentran 
marcadas por un asterisco en la Tabla 1. El de las muestras tomadas sobre este macizo 
nArTonore;ln a otras hojas y han datos adicionales para la inter-

este en el informe de ~"-""'1""'" 

Los resultados analíticos de estas tres muestras, como el resto de las rocas de este macizo 
muestran contenidos en y muy 73-74% y 1 

Se trata de rocas que se sitúan en el campo de de dos micas con 
n~",rI",,,,,,,,n.r. de moscovita. Pertenecen a series aunque ocurren rn~'I"\n, ..... t-'rY\i",n_ 

tos erráticos de los álcalis debido a fenómenos de alteración nl"\<:1'ol'll"\r 

a!bitizadón. 

Encuadrados en la misma serie evolutiva que los vecinos Macizos de 
contenidos en elementos de filiación básica son ¡ntt~"''''',~O'' .. "' ..... ""''''nt''r"'nr-,. 

de La Haba el más evolucionado de esta serie. 

b) Batolito de Los Pedroches de (8,9, 10y 11) 

En aflora el extremo noroccidental del Batolito de Los LJ",r"l,.r-,.rl"ll" .... 

Maoacela. los 

extremo que se 
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Tabla 1: Análisis químico de rocas ígneas del Macizo de la Haba 

1 2 3 4 

Muestra 9252 9253 9254 9255 9539 9595 9597 9544 9528 9533'" 9S19!" 9524(') 9535 9537 9542 9593 9542 9224 

Coord. X 251758 251860 250467 248070 258525 259166 259704 262522 255953 264495 272955 273517 251747 259364 260990 259969 268022 251150 

Coord. y 4310183 4311581 4312949 4312294 4309481 4304567 4303980 4303259 4305281 4299307 4301445 4299300 4304309 4307721 4305892 4305340 4303990 4307382 

% 

SiO 72,64 74,81 72J6 64,SO 72.90 73,00 72.4B 71.20 74,26 73,06 74,20 74,60 72,45 72,00 73,95 72,45 73,20 74,17 

AJO 14,37 13,B5 14.49 14,B~ 14,52 14,13 14,91 14,92 13,68 13,69 13,84 13,97 14.32 14,32 14,15 13,98 14,07 13,6B 

FeO(T) 1,78 1,56 1,69 3,54 1,89 1.76 1.53 2,09 1,65 ),73 1.56 1,50 1.79 1,66 1,41 1,30 1,89 0,76 

MgD 0,33 0,30 0,28 1,89 0,47 0,51 0,40 0,64 0,52 0,46 0,33 0,31 0,53 0,47 0,38 0,34 0,59 0,12 

CaD 0,76 0,98 1,05 2,52 0.87 1,10 0,95 1,21 0,88 0,87 1,00 0,71 1,24 0,94 0,66 0,90 1,17 0,67 

Na,O 2,91 2,93 3.01 2.63 2.74 2,74 2.92 3,11 2,98 2,80 2,91 2,67 2,79 2,55 2.55 2,96 2,69 3,05 

KP 4.34 4,43 4,11 3,66 4.21 3,76 4,45 4,39 3.75 4,05 3,93 4,19 3,82 4,35 4,31 4,07 3,87 4,62 

MnO 0,04 0,03 0,03 0,04 0,03 0,04 0,03 0.04 0,03 0,04 0,04 0,04 0,03 0,03 0,03 0,03 0,04 0,02 

liO 0,22 0,19 0,19 0,50 0,18 0,28 0,20 0,24 0,18 0,21 0,20 0,18 0,30 0,27 0,20 0,18 0,33 0,05 

PO 0,25 0,22 0,21 0,15 0,22 0,20 0,21 0,23 0,21 0,22 0,21 0,22 0,21 0,23 0,22 0,22 0,23 0,16 

HO 0.1 0 0.01 0,25 1,97 0,45 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,56 0,44 0,01 0,01 0,48 0,01 0,01 

TOTAL 97,74 99,31 97,57 96,29 98,48 97,53 98,09 98,08 98,15 97,14 98,23 9B,95 97,92 96,83 97,88 96,91 98,09 97,31 

ppm 

ti 131 113 105 74 112 104 117 118 124 140 161 115 86 86 63 93 94 26 

Be 4 4 4 4 6 5 4 S S 5 5 4 4 3 3 3 4 14 

Rb 340 320 330 190 340 290 340 340 330 330 340 320 260 340 340 340 27D 290 

Sr 7B 80 82 26B 95 126 126 162 89 115 125 79 165 116 90 90 150 35 
V 12 11 11 20 14 11 10 13 12 12 11 12 12 11 11 9 12 5 
Zr 145 143 180 220 177 166 132 198 166 142 123 148 197 ISS 150 \17 200 50 I 

Ba m 209 243 679 320 4)8 405 497 251 356 289 26B 540 481 4t5 398 554 so I 

As 17 11 19 40 23 10 11 11 27 28 19 5 20 5 11 S 11 25 

Nb 14 13 13 19 16 19 19 20 17 lB 19 19 16 16 13 lB 19 6 

Ta 2,5 6 2,5 2.5 6 7 2,5 2,5 2,5 7 5 5 6 2,5 9 2.5 6 6 

Ce 56 47 29 110 50 73 50 57 57 60 40 38 78 67 46 43 47 5 
la 22 25 14 62 22 40 26 35 27 27 22 20 2L 43 34 20 36 L 

1. Granito de dos micas con megacristales 2. Leucogranito de dos micas; 3. Granito biotrtico con moscovita; 4. Leucogranito mos­
covítico . (*) Muestras de la hoja 805 (Castuera) 
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sitúa en los alrededores de la localidad de Quintana de la Serenar entre las localidades de la 
Guardar El Docenarío y Castuera. 

Tiene una forma cartográfica groseramente semielfptica, con un eje mayor en dirección NO-SE 
y ocupa una superficie de unos 225 km]. 

Su relieve es negativo respecto al entorno, con una morfología suave de penillanura que choca 
bruscamente con las sierras cuarcíticas del Recorvo, Arrozao y Agalla en el NO y contra la sierra 
de Castuera en el SE. 

Esta zona es divisoria de aguas de las cuencas del Guadiana (al Norte) y del Guadalquivir (al Sur). 

Este cuerpo plutónico corta de forma neta las estructuras de los metasedimentos paleozoicos 
que constituyen la roca de caja, produciendo en ellos una aureola de metamorfismo de contactar 
de anchura variable (entre 500 m y 3 km aproximadamente). Por este hecho puede expresarse 
que la intrusión-emplazamiento de este cuerpor al menos en el sector considerado, tiene lugar 
con poseríoridad a la última fase de deformación dúctil herdnica. 

Las rocas granrticas (s.l.) de este sector del Batolito de Los Pedroches están afectadas por una 
fracturación no muy intensa de dirección predominantemente NE-SO y en menor medida N-S y 
NNE-SSO. 

BELLON et al. (1979) realizan una datación radiométrica por el método K-Ar de la granodio­
rita biotítico-hornbléndicar que da una edad de 101 ± 15 m.a., lo que la sitúa en el límite del 
Westfalinese-Estefaniense (Carbonífero superior). 

Los distintos tipos petrográficos reconocidos muestran la siguiente serie evolutiva clara: gra­
nodiorita biotítica hornbléndica (10)r granito de dos micas (9) y leucogranito (8), con claro 
predominior en cuanto a extensión de afloramiento, de la primera. 

La granodiorita biot¡tico piroxénica (11) representaría la facies más básica del batolito; si bien 
su posible relación genética con·las rocas volcánicas del área hacen aconsejable su descripción 
y tratamiento de forma separada . 

- Granodiorita biotítica horbléndica (10) 

Es una roca bastante homogénea, con un tamaño de grano medio y una color gris claro a 
gris oscurOr en la que destacan los cristales de biotita . Como componentes principales tiene 
plagioclasa, cuarzo, feldespato potásico y biotita. 

Son frecuentes los afloramientos in situ, con morfología de domo y lancha. Las observaciones de 
campo se ven muy favorecidas por la gran cantidad de canteras que se localizan en esta roca. 

Se aprecian dos zonas de diferente tonalidad, una más melanocrática (anfibólico-biotítica) 
periférica, que pasa gradualmente a otra exclusivamente biotítica. 

Intruye de forma neta sobre las rocas que la rodean, produciendo sobre ellas efectos térmicos 
más o menos evidentes, que van desde una recristalízación de la matriz en las granodiorítas 
piroxénicas (11) a una corneanización de los metasedimentos de caja. 
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mlc:roscÓ~liCO muestra que la pla¡qlÚ'cla~;a 
muy el cuarzo es xenomorfo e Intl~rS1Klé~l, 
xenomorfo e intersticial y estructuras ¡JUI'\.jUlIlll'I..O;:) 

anfíbol y cuarzo; la biotita tiene coloración de \1<:11'"''''0_.1"\::011'"''''::0 

inclusiones de y circón. 

Como minerales secundaríos contiene 
susurítización y clorita derivada de la biotita. 

1-""""'=1'\,,1'-'<".><.1, en ocasiones con 
la alteración es moderada. 

Entre los minerales accesorios destaca la ... "'''-''''''"'''0,,,.1"1 
subredondeados. Otros rl"\r".. ...... "n~'n,-.:::.c 

Es frecuente observar una fábrica ", .. ir""".'i" definida por la orientación 
nrt'.t¡:;.r·¡:;.n·~¡:;, de como rasgo más acusado. 

Para este autor, la I"'II'"::.n/'"'\.ÑII"\I'"I+" biotítica hornbléndica orclce(jería de la mezcla entre un magma 
máfíco y otro félsico. 

- Granito de dos micas 

de rocas aflora en la zona central del área por la rtl'",;)¡n/'"'\rlll""lr"l"t:. 
un leve resalte de unos 4 km' de 

1"'\1'".cl'''''ciAn la relación entre ambos si bien el 
diferenciado 

Las condiciones de afloramiento son buenas. Tiene ..... rI,I"T"'Ir.ní"" resaltando clara­
"r:l,nrl,:Oc lanchas e incl uso domos. mente en el De forma aflora 

En muestra de mano es similar a la f"l1'":lnl""l,nl/'"'\,nt:l bICltítlca-·horntllérldllca 
diferenciándose de ella por el contenido en mOISCC>Vlt,d. 

nódulos de cordierita y por el menor contenido en 

con tendencia I'"\t"\.rt-íri"r::> por 
plaICjlo(:lasa, cuarzo, tel(]eSpato p,otClSIOD, 

Como accesorios se observan cordierita fresca o nlrlrl,tI7-::.rl-::. circón y 

alteración se manifiesta por doritización de la bíotita y sericitización de la plaqIC>Cléllsa, am­
bas en 

con tendencia ..... l"\lrií"lir'" definida en ocasiones por 
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- Leucogranito (8) 

I<'or,ro(~an'r:;¡ la tipología de borde y está muy escasamente representado. Son rocas leucocráti­
cas de grano fino. 

Está compuesta por I-"ClY"-''-'CI''O.J, cuarzo Y 001[a51(0; como acceso-
ríos contiene moscovita, biotita y opacos. 

Texturalmente es una roca de grano fino y alotriomorfa. 

- Granodiorita fVT¡"'\"II-"\f,~nlf (11 ) 

l.'or"o<'O"·r,,, el término más básico de este sector del Batolito de Los Pedroches y ocupa su 
tercio occidental. Como se ha anter[ormente, su ubicación dentro del grupo de 
rocas del batolito no está perfectamente establecida, pudiendo tratarse de un núcleo subvol­
cánico relacionado con las andesitas y dacítas que se describen Está claramen­
te rntruido por la granodiorita común (10) del batolito. 

Los afloramientos no son muy abundantes su morfología es de lanchas y berrocal; 
lo más frecuente es encontrar bolos en los campos de labor. Normalmente es una 
roca sin alterar. El lehm producto de su erosión y meteorización es una arena fina de color 

oscuro. 

El reconocimiento de visu muestra una roca de color gris oscuro, de gran dureza, porfídica, 
de grano fino y matriz microcristalina, con fenocristales milimétricos de biotita, 
cuarzo y anfíbol, que en ocasiones a definir una fábrica 

En función de sus características microscópicas, ha sido clasificada como granodiorita~cuarzo~ 
monzodiorita biotltica orto y de textura con matriz microcristalina 
orientada, en la que los representan alrededor del 80-60% de la roca. 

Los fenocristales en orden decreciente de abundancia son de plaqlocla~r;a biotita, 
no, cuarzo, yen menor medida de TeUJeSpal:O p()ta~;[co La matriz está constitui-
da esencialmente por cuarzo y feldespato potásico. 

La es subidiomorfa con zonado oscilatorio; el cuarzo es xenomorfo y el feldes-
pato potásico es xenomorfo, yen ocasiones presenta inclusiones de biotita y la biotita 
es generalmente pardo rojiza con inclusiones de apatito y circón; el ortoproxeno es xenomorfo con 

,..,1",,,r'"A;,..""""" de incoloro a verde muy el es xenomorfo con de 
rosa salmón a verde. De forma accesoria, contiene apamo, calcita, circón y opacos. 

Frecuentemente se observa fábrica primaria (flujo magmático) y en ocasiones cataclasis, orien­
tación de fenocristales y kinkamiento de la biotita. 

Contiene numerosos enclaves de! tipo xenolítico que en muchas ocasiones ha sido posible 
reconocer claramente que pertenecían a rocas del complejo al que intruye 
en su borde meridional. 
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c) Rocas volcánicas 

- Andesitas y tobas dacíticas (7) 

Dentro de este grupo se incluyen las rocas de composición andesítica y dacítica pertenecientes 
al afloramiento de Malpartida de la Serena, que hasta el trabajo de EGUIGUREN (1982) habían 
sido consideradas como rocas plutónicas del Batolito de Los Pedroches. 

Afloran en el borde sudoccidental de la Hoja, en una superficie de aproximadamente 8 km 2, 

con una forma groseramente semiesférica, situándose en su centro la localidad de Malpartida 
de la Serena. 

Su morfología es de suave penillanura. Los afloramientos in situ son prácticamente inexisten­
tes, siendo frecuente encontrar bolos de estas rocas acumuladas en los campos de labor. De 
forma general, producen un relieve ligeramente más acusado que las rocas granfticas de su 
entorno. 

Dentro de esta área volcánica se han diferenciado, en función de su composición, texturas y 
morfología, dos tipos de rocas: rocas de composición andesítica y tobas dacíticas. La escasez 
de afloramientos no ha permitido establecer la relación entre ellas ni realizar una cartograffa 
diferenciándolas, por lo que en conjunto se los ha denominado " Complejo Volcánico Andesí­
tico-dacltico" . 

Este complejo volcánico es intruido por las rocas plutónicas del Batolito de Los Pedroches 
(extremo noroccidentaO, produciendo sobre las rocas volcánicas un acusado proceso de bioti­
tización y recristalización, por metamorfismo de contacto. 

En general, el contacto con las rocas granlticas no ha sido observado únicamente en puntos 
aislados se ha visto cómo éste es netamente intrusivo. 

Las rocas andesfticas son el tipo petrológico dominante, se caracterizan por su intenso color ne­
gro y gran dureza. Macroscópicamente son rocas criptocristalinas, con fenocristales de plagíocla­
sa de tamaño milimétrico (2-3 mm) que se disponen en bolsadas, distribuidas irregularmente, lo 
que les confiere una textura porffdica fluidal. A esta escala no se observa fábrica deformativa. 

Microscópicamente han sido clasificadas como metaandesitas biotitizadas, porfídicas con ma­
triz microcristalina orientada. Como fenocristales, contiene plagioclasa que representa el 30% 
aproximadamente de la roca, constituye la mayorla de los fenocristales observados y una parte 
importante de la matriz, de tamaño milimétrico (1-3 mm), idiomorfa a subidiomorfa, maclada 
y zonada; feldespato potásico subidíomorfo y en mucha menor proporción que la plagioclasa; 
anfíbol de tipo hornblenda, normalmente pseudomorfizado a biotita, que representa el 10% 
del total, minoritariamente como fenocristales. 

La matriz es mícrocristalina y contiene principalmente plagioclasa y anfíbol y en menor propor­
ción feldespato potásico, biotita, cuarzo, apatíto, esfena y opacos. 

Los fenocristales ·de biotita, que de visu son más abundantes en las proximidades a las rocas 
granfticas y la recristalización (silicifkación) de la matriz que se ha observado en algunas mues­
tras, se interpretan como debidos a efectos de metamorfismo de contacto . 
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Las tobas daclticas se encuentran en mucha menor proporción que las andesitas y se caracteri~ 
zan por su color gris verdoso y por mostrar una esquistosidad penetrativa muy acusada. 

Microscópicamente son rocas estructuradas tectónicamente, de aspecto tobáceo, con feno­
cristales de cuarzo y plagioclasa de entre 1 y 4 mm así como biotita, que al igual que en las 
rocas andesíticas, se considera originado por metamoriismo de contacto. La matriz es de gra­
no fino y constituida esencialmente por minerales máficos. 

Microscópicamente han sido clasificadas como metadacitas fragmentarias, con fenocristales 
de plagioc1asa y cuarzo, y una matriz constituida por biotita, plagioclasa, cuarzo, clorita, mine­
rales de hierro, rutilo, moscovita, turmalina, circón, apatito, sericita, prehnita y hornblenda . 

Respecto a la edad de estos materiales, en función de los datos de esta Hoja, únicamente se 
puede decir que son anteriores a la intrusión de los granitoides de Los Pedroches, de los que se 
dispone de una datación radiométrica que da una edad de 301 ± 15 m.a. (BELLON et al, 1979, 
en SERRANO PINTO et al., 1987) para el tipo granodiorítico; así pues, este complejo volcánico 
sería de edad prewestfaliense (Carbonífero superior). 

- Consideraciones petrológico-geoquímicas 

De las facies reconocidas en el Macizo de Quintana se han analizado 20 muestras, de las que 
cinco corresponden a la facies común (granodiorita biotítico-hornbléndica), seis a la grano­
diorita ortopiroxénica, tres al granito de dos micas y el resto a otros materiales rgneos como 
figura en la Tabla 2 . 

En esta tabla se observa la gran variabilidad de contenidos existentes entre las diferentes facies 
analizadas. 

Los términos más básicos de las rocas plutónicas los representan las facies de granodioríta 
ortopiroxénica, que con un 65%.~n Si02, presentan contenidos altos en Ar20 3 (15,4%), ferro­
magnesianos y calcio. 

La litología principal de este macizo la integran las granodiorltas biotíticas, con valores de Si02 
inferiores al 68%, AI

2
0) muy constante en torno al 15,6%, ferromagnesianos presentes con 

valores moderados, álcalis en torno al 3,2% y relaciones Na20/K.20 próximas a la unidad. 

Con valores de A1203 semejantes a las series anteriores, son los granitos de dos micas los que 
presentan mayores contenidos de Si0.2 (más del 71 %) y ligera tendencia potásica . En cambio 
estos granitos están levemente empobrecidos en elementos menores, como Li, Rb Y Zr. 

Las características geoqulmicas de los diques de pórfidos granrticos son semejantes a los 
granitos de dos micas, aunque comparativamente se trata de rocas más ácidas, con un 
grado mayor de evolución y evidencias de procesos de alteración (sericitización-potasifi­
(ación). 

En resumen, se puede decir que la composición de las rocas plutónicas de esta Hoja es co­
herente con los datos que se tienen a escala de 8atollto, donde las composiciones oscilan 
entre el campo granodiorítico y términos. más evolucionados, ocasionalmente diques, repre­
sentantes de los últimos estadios de esta evolución. Se observa una única tendencia propia 
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Tabla 2. Análisis qufmicos de rocas 

1 

Muestras 9565 9571 9577 9578 9664 9588 9667 9607 

Coord.X 272272 276082 275840 273818 274879 268693 267117 2&4966 

Coord, '( 4291192 4290404 4287139 4286201 4284426 4283903 4283637 4285638 

% 

Sia, 69,40 69,45 75,58 67,35 65,90 68,30 64,50 65,50 

Alp, 15,29 15,65 \5,27 15,95 15,72 15,70 16,05 15,14 

feo(D 2,20 2,47 2,64 3,11 3,50 2,87 4,18 4,08 

MgO 0,99 \.60 1,74 1,98 2,39 1,78 3,23 2,93 

CaO 2,95 2,14 3,23 l21 3,55 2,85 4,04 3,63 

Na'O 3,27 3.ü4 3,21 3,22 3,07 3,05 2,92 2,73 

K'O 3,25 3.45 3,17 2,79 2,93 2,99 2,95 2,87 

MnO 0,03 0,04 0,04 0,04 0,05 0,04 0,06 0,06 

liO, 0,38 0,30 0.46 O,5{J 0,56 0,42 0,64 0,52 

pp, 0,20 0,21 0,21 0,22 0,18 0,23 0,19 0,19 

H,D 0,01 0,41 0,32 0,18 0,01 0,26 0,24 0,26 

TOTAL 97,97 98,76 97,87 98,56 97,96 98,49 99,00 98,01 

ppm 

Li 71 52 74 118 105 61 70 70 

Be 4 5 4 ti 4 4 4 4 

Rb 160 190 150 160 170 200 150 170 

Sr 390 372 412 375 330 293 380 330 

Y 14 18 14 lB 17 17 21 21 

Zr 205 150 187 170 170 152 183 m 
ea 810 587 799 530 5M 666 745 647 

As S 16 ') 5 5 30 22 22 

Nb 22 16 22 22 23 22 26 25 

Ta 6 5 5 B 5 5 7 2,5 

Ce 70 68 55 63 68 70 B3 90 

la 40 2S 30 28 50 45 32 48 

1 Granodioríta h,,-,Tí-t,rl"'l_hnrnhlánn,r::. Z Granodíorita 

5 Pórfido 

del Macizo de de Los Paril""I"hac:l 

2. 3 4 S 

9604 9606 9553 95S7 9569 9563 9582 9585 9609 9561 9559 9662 

265704 265528 263683 273300 272350 272370 271746 270460 270286 mas8 271682 275213 

4289279 4288137 4289540 4289500 4289000 4290599 4284503 4284029 4285040 4291949 4290679 4287965 

63,33 65,35 64,50 72,80 71,70 71,10 61,42 63,75 60,56 74,60 73,68 66,64 

15,58 14,84 15,96 14,68 15,07 15,06 15,82 14,87 16,17 14,57 14,38 15,56 

4,25 3,84 4,14 1.45 1,44 1,62 4,BO 4,03 4,97 1,07 1,01 2,78 

3,57 2,82 3,25 0,49 0,54 0,65 4,82 3,Bil 2,82 0,11 0,11 1,12 

4,51 3,91 3,91 1,08 1,30 1.77 4,95 3,87 2,79 0,4& 0,56 2,69 :( 
2,82 2,88 2,71 2,89 2,96 2,98 2,53 2,92 3,53 3,55 3,80 3,53 

3,10 2,76 3,12 4,09 4,14 3,78 2,90 2,99 2,81 3,45 3,14 3,65 

0,07 0,06 0,06 0,02 0,02 0,02 0,07 0,06 0,06 0,02 0,01 0,04 

0,55 0,59 0,65 0,19 0,21 0,28 0,73 0,61 0,82 0,02 0,02 0,48 

0,20 0,19 0,22 0,26 0,24 0,22 0,33 0,19 0,37 0,46 0,53 0,17 

0,01 0,88 0,01 0,91 0,67 0,01 0,01 0,77 3,09 0,01 0,01 1,51 

98,09 98,12 98,54 98,85 98,29 97,49 98,38 97,90 97,99 98,35 97,25 98,17 

76 74 69 32 47 79 47 56 51 89 140 38 

4 1) 4 3 3 3 4 3 3 13 13 3 

150 160 150 300 250 228 160 140 9() 490 520 150 

365 320 341 183 19B 240 444 335 658 28 66 335 

21 22 22 9 12 11 21 18 10 2,5 2,5 12 
--

177 210 275 m 125 100 240 162 228 20 30 205 

691 618 691 525 606 629 980 715 1100 50 50 942 

26 25 26 S S S lB ') 5 5 10 5 

25 26 25 16 15 17 29 26 25 16 )5 21 

2,5 2,5 7 9 9 B 6 5 15 8 7 2,5 

B3 74 74 3B 60 64 64 90 90 10 10 70 

38 40 30 15 30 32 40 48 42 5 5 34 

3 Granito de dos micas; <1 Andesitas y tobas n:;"rl-tIr:::lC' 



de series calcoa1calinas con cierto enriquecimiento en ferromagnesianos, lo que supondría 
según la clasificación de Debon-Le Fort, una tendencia alumino-cafémica integrada por tipos 
alcalinos sobresaturados. El trend evolutivo de las rocas volcánicas se asemeja más a un tipo 
cafémico. 

4.1 .2. Rocas filonianas (1, 2 Y 3) 

Con posterioridad a las intrusiones granfticas tiene lugar el emplazamiento de una densa red 
de filones de naturaleza variada, de gran desarrollo longitudinal (plurikilométrico) y direcciones 
predominantes N-S y NNE-SSO, que se sitúan principalmente en el sector del Batolito de Los 
Pedroches. 

Se han diferenciado diques de cuarzo (1), pórfidos graníticos (2) y pegmatitas (3), siendo los 
pórfidos granfticos los más ampliamente representados. 

Los pórfidos (2) más frecuentes corresponden a tipos microcristafinos leucocráticos moscovrti­
cos y de dos micas. 

El pórfido moscovítico contiene por lo general escasos fenocristales; como minerales princi­
pales, contiene cuarzo, albita, feldespato potásico y moscovita, y como accesoríos apatito, 
turmalina y restos de sulfuros metálicos. 

Los pórfidos graniticos de dos micas tienen fenocristales de moscovita primaria y biotita rojiza, 
además de albita, feldespato potásico y cuarzo. Las biotitas incluyen gran cantidad de circón 
con halos pleocroicos. 

Los pórfidos biotíticos son más escasos, tienen biotita cloritizada como fenocristales y la matriz 
contiene cuarzo, feldespato potásico y plagioclasa. 

Las pegmatitas (3) aparecen aisladamente como diques o venas y más frecuentemente como 
pequeñas bolsadas. Son rocas ditgrano grueso formadas por microclina y cuarzo en disposi­
ción gráfica . El accesorio es turmalina que se dispone a favor de las fisuras. 

4.2. METAMORFISMO 

Todos los materiales precámbricos y paleozoicos muestran transformaciones minerales ligadas, 
unas a un proceso de metamorfismo regional y otras a metamorfismo de contacto. 

4.2.1. Metamorfismo regional 

Las paragénesis metamórficas localizadas en los distintos materiales son las siguientes: 

- En la sucesión de pizarras y cuarcitas negras del Precámbrico: cuarzo-moscovita-biotita . 
cuarzo-dorita-biotita verdosa 

- En la sucesión de arcosas y conglomerados arcóskos: cuarzo-moscovita; cuarzo-clorita~ 
biotita verdosa. 
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- En la sucesión cuarcítica: cuarzo-clorita 

- En la sucesión de pizarras y limos versicolores con intercalaciones de cuarcitas ferruginosas: 
e ua rzo-moscovi ta; cua rzo-c!orita-b iotita verdosa. 

Todas las para génesis reconocidas tanto en materiales precámbricos como paleozoicos son 
características del grado bajo y/o muy bajo de metamorfismo, sin que se pueda discernir la 
existencia o no de un metamorfismo cadomiense, bien diferenciado, del metamorfismo her­
cínico. 

4.2.2. Metamorfismo de contacto 

En la presente Hoja se localizan varias aureolas de metamorfismo de contacto que correspon­
den a intrusiones de distinta edad. 

4 .2.2.1. Intrusiones prehercinícas 

El encajante de los granitoides que afloran en el anticlinal del Valle, como ya se ha indicado, 
corresponde a la pequeña cuña de materiales precámbricos que aflora al oeste del Valle de la 
Serena, donde CASTRO, A. (1990), cita la presencia de blastos de cordierita que relaciona con 
la intrusión de dichos cuerpos. En el muestreo realizado durante el presente trabajo no se han 
observado síntomas de dicho proceso ni de ningún otro similar, e interpretamos que el aflora­
miento es una cuña de materiales en contacto mecánico con dichos granitos. 

En definitiva, no hemos reconocido ninguna evidencia sobre procesos de metamorfismo de 
contacto asociados a estos granitos. 

Hay que resaltar que en el extremo sudoeste de la Hoja se reconoce el borde de una aureola 
de metamorfismo de contacto, la cual se relaciona con la intrusión de pequeñas apófisis graní­
ticas que no llegan a aflorar en la presente Hoja. Esta aureola es la prolongación oriental que 
da lugar a las mineralizaciones de mina de San Nicolás del Puerto (Hoja de Oliva de Mérida), y 
se acompaña de una fuerte actividad neumatolítica hidrotermal. 

Dentro de la Hoja, la aureola se desarrolla sobre materiales arcósicos y cuarcíticos y provoca en 
ellos modificaciones de tipo texturales (texturas granoblásticas), así como una alteración de la 
roca de tipo hidrotermal. 

4.2.2.2. Intrusiones hercinicas 

La blastesis de cordierita, andalucita, feldespato potásico, biotita, moscovita, plagioclasa y cli­
nopiroxeno, entre las fases minerales más importantes, pone de manifiesto la existencia de una 
aureola de metamorfismo de contacto en el encajante de las manifestaciones graníticas 5.1. 

Para tipos litológicos similares, se puede apreciar una zonación, más o menos regular, en el 
grado metamórfico, que crece con la proximidad a la masa ígnea. 
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En puntos muy localizados de las inmediaciones septentríonales de la granodiorita aparecen 
corneanas y microcorneanas calcosílicatadas o eskarnoides, que ofrecen un aspecto de roca 
silícea dura, de grano fino, con bandeado verde-claro característico. Al microscopio presentan 
textura granoblástica bandeada y sus componentes principales son calcita, granate y diópsido. 
Como accesoríos tiene vesubiana, feldespato alcalino, mica blanca y opacos. Los cristales de 
caldta suelen ser poiquilíticos con puntos triples con ángulos de 120°. 

En rocas metapelfticas, en algunos de los bordes adyacentes al contacto granítico la recristali­
zación mediante procesos térmicos de la paragénesis preexistente es prácticamente total. En 
estos casos se constituye una corneana con textura granoblástica y poiquiloblástica dominan­
te, andalucita intercrecida con cuarzo, biotita, cordierita y feldespato potásico, en ausencia de 
moscovita primaria. 

En la mayor parte de la aureola metamórfica, sin embargo, las rocas no llegan a perder el ca­
rácter textural primario esquistoso y sobre todo el bandeado composicionaJ. 

Las paragénesis de metamorfismo de contacto halladas son las siguientes: 

-Facies albita-epidota: 1. Cuarzo-biotita-moscovita ± clorita ± albita 
-Facies hornbléndica: 2. Cuarzo-biotíta-moscovita-cordierita ± clorita. 3. C uarzo-biotita 

-moscovíta-andalucita. 4. Cuarzo-biotita-moscovita-cordierita ± andalucita ± feldespato po-
tásico 

-Facies piroxénica: 5. Cuarzo-biotita-andalucita-cordierita-feldespato potásico 

Tanto la cordierita como la andalucita se presentan en porfidoblastos de varios milímetros, que 
crecen englobando a la esquistosidad. La cordierita comúnmente se halla alterada a pinnitas o 
a clorita en los núcleos y a sericita en los bordes. Cuando aparece intercalada muestra contor­
nos hexagonales, macla sectorial y zona do. 

Los profidoblastos andalucíticos, en las paragénesis de menor temperatura (grado bajo), son 
de la variedad quiastolita e idioblásticos; en las de temperatura más elevadas son xenoblásti­
cos, incluyen cuarzo y muestran 'con frecuencia pleocrofsmo salmón. Esta fase se altera menos 
intensamente que la cordierita y normalmente lo hace a masas de moscovita. 

El cuarzo, feldespato potásico y la biotita son finogranoblásticos, de tendencia poligonal, los 
dos primeros y en cortos blastos laminares miméticos con la esquistosidad la biotita. 

Una buena parte de las corneanas del borde más inmediato al contacto granítico resultan 
afectadas por infiltraciones neumatolítico-hidrotermales póstumas que desestabilizan en gran 
medida la paragénesis aureólica con neoformación de moscovita y en menor proporción cuar­
zo y feldespato potásico. 

Las para génesis presentes expuestas marcan una zonación metamórfica de contacto que va des­
de las corneanas de albita-epidota, la primera de ellas, a las corneanas piroxénicas la quinta. La 
segunda, tercera y cuarta de las asociaciones paragenéticas son las más extendidas y pertenecen 
a la facies de las corneanas hornbléndicas. Dentro de estas facies pueden diferenciarse también 
zonas que irían de menor a mayor temperatura, desde la segunda hasta la cuarta. 

Las corneanas piroxénicas se encuentran en retazos dentro de la masa granítica y puntual­
mente en los 500 primeros metros. Las restantes se pueden agrupar dentro de la facies de 
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corneanas hornbléndicas o de albita-epidota, definiendo un grado de metamorfismo medio y 
bajo, respectivamente, que se extiende hasta aproximadamente los 2,5 km. 

En cartograffa se han diferenciado dos ¡sogradas de metamorfismo de contacto: la más ex­
terna, de aparición de biotita, que cae dentro de [as corneanas de albita-ep'¡dota, y otra más 
interna, de aparición de cordierita + anda[ucita, que marca, grosso modo, e[ inicio de las 
corneanas anfibólicas. 

Asimismo, se han observado puntualmente efectos de metamorfismo de contacto en el com­
piejo volcánico andesftico-dacftico y [a facies de granodiorita ortopiroxénica. al ser intruido 
por las rocas plutónicas del Macizo de Pedroches, produciendo sobre ambas un proceso de 
recríst~lizacíón en [a matriz y que en las rocas volcánicas se manifiesta también por la mayor 
abundancia de biotita en [as proximidades del contacto con las rocas graníticas. 

5. GEOMORFOlOGíA 

5.1. DESCRIPCiÓN FISIOGRÁFICA 

La región correspondiente a la Hoja de Castuera se sitúa dentro de la cuenca hidrográfica del 
Guadiana y en las estribaciones más septentrionales de Sierra Morena. 

Presenta un clima mediterráneo templado, con veranos secos y calurosos e inviernos suaves y hú­
medos. Su temperatura media anual es de 17 oC, con veranos calurosos e inviernos templados, 
durante los cuales se produce la mayor parte de los 500 mm de la precipitación media anual. 

El relieve presenta un fuerte condicionante litológico y estructural, con un sector central en 
posición deprimida (500 a 400 m), donde aflora parte del Batolito de Los Pedroches, un tercio 
occidental ocupado por diversas alineaciones cuarcfticas, con una altura máxima de 667 m 
en [a sierra del Recorvo, las cuales son interrumpidas por el bato lito granítico, volviendo a 
reaparecer en el ángulo SE de la Hoja, donde la sierra de Castuera alcanza la cota máxima de 
la Hoja (713 m). 

La red hidrográfica presenta tres cauces principales que desagüan hacia el N y NO: río Gua­
dalmez, arroyo Ortiga y arroyo de Guadalefra, los cuales discurren casi siempre por materiales 
graníticos, recibiendo los dos primeros diversos tributarios que drenan los relieves cuarcíticos 
y presentan direcciones paralelas y ortogonales en relación con dichos relieves. En [as áreas 
graníticas, cubiertas en su mayor parte por un potente lehm, la red de drenaje no presenta 
apenas ningún control estructural y muestra un desarrollo dendrítico o arborescente. 

5.2. ANÁLISIS GEOMORFOLÓGICO 

5.2.1. Estudio morfoestructural 

La Hoja se sitúa enteramente sobre un sustrato constituido por granitos y metasedimentos 
que en ocasiones se encuentran recubiertos por una delgada cobertera de materiales terciaríos 
(ángulos noroccidental y sudorienta\) . 
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5.2. 1. 1. Las sierras paleozoicas 

Las alineaciones montañosas del tercio occidental y del ángulo sudoriental de la Hoja son el resulta­
do de la erosión diferencial producida sobre las series paleozoicas, en las que los pliegues hercínicos 
producen la repetición de los mismos tramos cuarcíticos, que son más resistentes a la erosión. 

En el tercio occidental puede reconocerse la presencia de un relieve apalachiano característico, en 
el cual dos amplios valles situados entre las sierras de Los Huertos y de) Arrazao y entre esta última 
y la sierra del Recorvo conservan aún parte de su morfología original, si bien en la actualidad están 
experimentando una incisión lineal de cierta importancia, que altera dicha morfología. 

Fuera de la Hoja de Castuera y hacia el SE (sector comprendido entre Castuera y Monterrubio) 
puede reconocerse un amplio valle apalachiano en el que se conservan las "bajadas" desde 
las sierras cuarcíticas hacia la zona de "playa", situada en su centro. Ya en las proximidades de 
Castuera, la incisión posterior ha desmantelado la morfología original. 

No obstante, tanto en el ángulo noroccidental como sudoriental, todavía pueden observarse 
los pedimentos erosivos y glacis de piedemonte enlazando con la base de las sierras del Recor­
va y Castuera, respectivamente. 

En las sierras cuarcíticas, la posición subvertical de las capas condiciona su morfología en cres­
tas y "hog backs", si bien predominan ampliamente las primeras, en tanto que las segundas y 
las formas chevron que pueden presentar asociadas son más bien escasas, 

Los fuertes buzamientos mencionados también condicionan la escasa extensión de las super­
ficies estructurales existentes en algunas capas cuarcíticas. 

Las fracturas son el segundo factor por orden de importancia en la configuración del relieve 
de estas sierras. Algunas de ellas, con dirección oblicua a las capas, condicionan el desarrollo 
longitudinal de las sierras y los desplazamientos producidos entre algunas de ellas, Tal es el ca­
so de las fracturas existentes en el arroyo de Fuentequemada o en el arroyo de los Pilones, así 
como al NO del Valle de la Seren'a. Hay que señalar también la existencia de un cabalgamiento 
con dirección prácticamente paralela a las capas que ha presentado un juego alpino, tal como 
se deduce del desnivel de unos 50 m producido sobre el fondo, originalmente plano, del valle 
apalachiano situado al norte del Valle de la Serena. 

Dicho desnivel ha desencadenado un proceso de erosión remontante a lo largo de diversos 
arroyos que drenan de N a S, es decir, desde el bloque levantado hacia el bloque hundido. En 
el caso del arroyo de Fuentequemada, dicha erosión ha atravesado la cuarcita del Arrozao, 
alcanzando el valle apalachiano situado al norte del anteríor y por tanto en posición más 
elevada. 

Estas circunstancias volverán a ser tratadas en apartado sucesivos. 

5.2.1.2. Los relieves graníticos 

La posición más deprimida en la que aparecen estos materiales es la consecuencia de la denu­
dación parcial del potente lehm que los recubre. Su contacto con los materiales paleozoicos 
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da a un brusco escalón en su borde el cual 
aparece con dirección submerídiana y bastante oblicua a la de las 
interior del macizo de Pedroches existen numerosas crestas debidas con Iltoloq¡ías 
variables y direcciones N-S a NNE-SSO. En muchos casos la 

de los mismos supera la decena de un relieve 
alomado que atraviesa casi toda la en el sector rr.r'nnlronnlnn 

Serena y Castuera. 

5.3. ESTUDIO MODELADO 

El de formas erosivas y sedimentarias existentes en la 
formas estructurales descritas en 
y 

5.3.1. Formas nnltnt>nlr:::.c 

Ino,rtlr-u:.C' de erosión 

a consumarse, 
V\..l'Ut::~JV';} y 

las áreas 
aparece 

En que mencionar la al nivel de cumbres labrado 
sobre las alineaciones cuarcítícas del Ordovícico. Dicho nivel ha sido como tal 
en el mapa dado que su identificación realizarse con la debida 

De debe de estar en mayor o menor medida y existencia sólo 
\.,I<:OI..JI...I .... 'II->>;; a de la observación del de las cotas alcanzadas por las crestas 

cuarcfticas más elevadas. Al NE del valle del arroyo este nivel se sitúa en torno a los 600 
o 650 m de altitud. Al S Y SO de este valle el mismo aparece con cotas que oscilan entre 
500 y 580 m. Si tenemos en cuenta que el citado valle coincide con un hacia el 

cuya actividad será analizada más es pensar que el nivel de cumbres 
aparece tectónicamente hundido en el sector sudoccidental en relación dicho accidente. 

el nivel de cumbres sólo existe otra 
los metasedimentos como a las rocas ,.,,.. ... ...,[+0,..."''"" eXistente en 
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sectores del Macizo I-Ioe'''''''',r", 

Hay que no nh,=t:::llnTA 

ridades en relación con su .rI,.,ni ... hr~.rlr.Y'\ 

(1 se trataría de una 
la cuenca del 
(1 proponen una edad 

En el borde meridional de la cuenca¡ 
del de cumbres otras dos 
-:>nc'''''''"''''!'",r!n desnivelada tectónícamente. La para estos autores, pllc)CuatE!rn¡ma 

<:IP1-nnlr&:> como un retra-

Dentro la de Castuera y en su situado al norte del GH)aU]a-

miento del valle del la 
520 a 480 m y aparece como restos de erosivos que descienden desde los relieves 
cuarcfticos hacia el centro de lo que debieron de ser los fondos de los valles 

."r"'¡'H~"'C ya mencionados. 

Tanto en el valle del arroyo como al norte de la sierra de Recorvo estos 
erosivos enlazan con de cobertera que aunque tienen por ello Mf'\"",rtt'\II",,,¡ 

de rañas¡ no identificarse con lo que se viene considerando como raña .... 1I\ .. I\."U(2ll;;. 

ría. De tanto el zócalo como los que estos 
un caracteristico color con alteraciones y lixiviaciones caolínicas I'"\r"\c~tor'íf'''',,,,c 

ae[Joslto. En nuestra se tratarla de de~)ósl!tos 
a los descritos al norte del Sistema Central 
(1 y MEDIAVILLA y (1 e identificados de la misma manera, en las 
l'"\"'I'\\lI""',I".:::IC de Cáceres y dellG ME dedicado al estudio de la neotectónica 
del hercfnico 

esta misma se extiende sobre y 
de Villanueva de la Serena, donde presenta ocasío­

cobertera arcillosa con canturral cuardtico. 

En torno a Castuera 
que ha llevado su cobertera y alteraciones 

donde dichas alteraciones no han sido erosinadas aparecen con espesores c.o,-nnlrO 

a la decena de metros. 

Glacis 

Tal como se ha señalado en el ;;:¡n;UT;:lnn anteríof, existen unos 
nlotiorTll"\nTC que enlazan con una de erosión de edad y con 

''-'-''-''''1'''''''' durante el Mioceno. Estos tienen el aspecto de característicos 
con alteraciones ocres locales términos rojo y ocre son utiliza-
dos de acuerdo con la 

49 



Estos glacis aparecen bastante degradados y hacia el NO de la sierra de Recorvo (Hoja de Don 
Benito) aparecen desconectados de los relieves cuarcíticos por la erosión posteríor. ' 

A unos 30 o 40 m por debajo de los anteriores se han diferenciado otros dos niveles de glacis con 
pendientes importantes: G

1 
(f) Y G2 (e). Los glacis G2 son los más altos y presentan un canturral 

cuarcítico con coloraciones ocres de sus cantos y matriz por tanto sí podrían correlacionarse con 
la Raña (s.s.) atribuida unánimamente por todos los autores al Pliocuaternario. 

Los glacis inferiores G
1 

descienden paulatinamente hacia el río Ortiga, hasta enlazar con el 
único nivel de terrazas existente en torno a este río, que corresponde al cauce principal de la 
Hoja. En la actualidad su extensión es muy reducida, ya que ha sido desmantelado, quedando 
en su lugar extensos glacis de degradación sobre el lehm granítico que aparece salpicado de 
pequeños afloramientos graníticos. Con carácter muy local y ya en clara relación con los "ta­
/wegs" actuales, se han diferenciado diversos glacis actuales o subactuales sobre depósitos de 
tipo aluvial-coluvial, que presentan suaves y regularizadas pendientes. 

Otras formas poligénicas 

También se han cartografiado numerosas manchas correspondientes a depósitos de origen alu­
vial-coluvial, especialmente sobre los materiales granfticos, donde de hecho existen numerosas 
vaguadas en las que no pueden delimitarse los depósitos de fondo de valle de los estrictamente 
coluviales. Estos depósitos corresponden por tanto a las zonas más deprimidas dentro de un 
relieve tipo al/s/opes, caracterfstico de las zonas graníticas. 

Para finalizar con las formas poligénicas, hay que mencionar los glacis-terraza (depósitos flu­
viales colgados y con cierta pendiente) representados de forma muy local junto a los cauces 
del río Ortiga y del arroyo de Guadalefra. 

5.3 .2. Formas fluviales 

Tal como aparecen ordenadas en la leyenda del mapa geomorfológico, pueden agruparse 
en formas sedimentarias o de acumulación y formas erosivas. 

Dentro de las formas sedimentarias, los fondos de valle son de origen reciente o actual. 
Se han considerado exclusivamente como tales los fondos planos existentes en los cauces 
más importantes y cuya morfología plana se debe al depósito y transporte fluvial. En el 
caso del río Ortiga también se ha definido como fondo de valle el cauce o lecho menor, 
que aparece encajado en la llanura de inundación, que, aunque poco desarrollada, ocupa 
un pequeño sector en el centro de la Hoja. Aguas arriba del rfo principal y de los cauces 
tributarios, dicho lecho menor se prolonga hacia el interíor de áreas con mayor relieve 
y donde constituye un auténtico fondo de valle. Como se ha señalado, las llanuras de inun­
dación tienen un escaso desarrollo y aparecen relacionadas exclusivamente con el río Ortiga y dos 
afluentes por la izquierda existentes en centro de la Hoja. 

En la misma zona y en relación con dicha llanura se han delimitado diversas áreas de 
reducida extensión con tendencia al encharcamiento y drenaje deficiente. 
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Las terrazas fluviales presentan un único nivel, situado a unos 10m sobre el cauce actual 
del río Ortiga ya 6 m sobre el del arroyo Guadalefra . 

Los conos de deyección presentan un desarrollo muy escaso y sólo han sido identificados 
como tales en tres puntos situados en el sector NO de la Hoja . 

En relación con las formas erosivas de origen fluvial, las terrazas erosivas constituyen apla­
namientos rocosos de reducida extensión, localizados a ambos lados del arroyo Guadalefra y a 
cotas equivalentes a las de las terrazas y glacis-terrazas del mismo valle. 

En la zona de contacto entre las sierras cuarcíticas y el granito del sector central de la Hoja se han 
identificado diversos canales divergentes del tipo 11 creavasses splayl/, resultante de escorrentía 
procedente de los valles que penetran en los relieves cuarcfticos. 

En los cauces principales se han detectado procesos de erosión lateral en e[ fondo del valle. 

Se han representado todas las incisiones más importantes en aquellos fondos de va[le no 
cubiertos por sedimentos y en los que dicha incisión lineal parece más activa . En contadas 
ocasiones y debido a barreras litológicas, los "ta/wegs" presentan rupturas bruscas de 
pendiente en forma de rápidos o corrientes con pendiente acusada. Los escarpes pro­
ducidos por los límites de [os glacis o las terrazas son muy poco abundantes debido a la 
degradación total o parcial de los mismos. La representación conjunta de [os 11 taJwegs" 
y de las divisorias de aguas permite visualizar el grado de incisión de [a red hidrográfica 
actual y en definitiva la existencia de un relieve accidentado, tal como ocurre en el ángulo 
nororienta[ de la zona de estudio. 

5.3.3. Formas de ladera 

Se han diferenciado como tales las laderas regularizadas de los relieves cuarcíticos que en mu­
chos casos aparecen cubiertas POLcoluviones Y canchales con desarrollo variable. 

En muchos casos estas laderas presentan una regularización reciente, al enlazar con glacis ac­
tuales o subactuales. Por el contrario, en otros dichas laderas y sus co!uviones vienen a enlazar 
con los piedemonte erosivos y glacis culminantes. 

5.3.4. Formas antrópicas 

Merecen destacarse los movimientos de terrazas realizados por ENUSA en el límite norte de 
la Hoja, con los cuales han desaparecido los extremos más septentrionales de algunos de los 
glacis culminantes existentes en este sector. 

5.4. FORMAC!ONES SUPERF!CIALES 

En este apartado se completará la descripción de las alteritas y sedimentos ya mencionados y 
analizados más arriba, bajo un punto de vista geomorfológico. Conviene señalar primeramen­
te que, con excepción dellehm granítico más o menos removilizado, el resto de las formacio-
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nes no alcanzan un desarrollo muy in-.r\r'\r-t':::Il"\ir", 

como por su extensión. 

5.4. 1 Alteritas 

El lehm un manto de alteración 
El desmantelamiento avr''''''''""",nt-".rl" 

durante el Mioceno y ha alcanzado una 
rr.rr".cnr.r1r1", al desnivel existente entre las hombreras y retazos de la 
paleó()erla y el nivel actual del cauce del río 

tanto por su 

remon­
ya 

de 100 m, cifra que 
de erosión 

Los procesos de alteración con actividad simultánea al aún más el 
frente de será en no muy en los sectores 
más los afloramientos de roca fresca son más numerosos. 

En relación con la con retoques durante el Mioceno ya se ha 
mencionado la existencia de alteritas de escasa y desarrollo. Dichas coloraciones 
sólo se manifiestan cuando el zócalo está constituido por metasedlmentos. 

,nnrnr.n se sitúa sobre el ~ehm, dichas coloraciones no se han ¡J'\.IUUi\.'UIV o 
merced a una lixiviación más eficaz sobre dicho 

5.4.2, Glacis 

Los cuarcíticos rr..·rl"lc· .... "'nrl.nn+-"c ...... -",..;-"' ..... 1"\"''1'0 o culminantes 
presentan una matriz arcillosa de color intenso muy 
ponen lixiviacones caolínicas y alteraciones ocres nl"\c:torll"\rl~e 

sobre el cual se super­
InrrleUldClOfll=S de la Casa 

de la situada a la carretera que une el Valle de 
se han observar diversos cortes de esta t",..rn".r'''"n 

de 8 m y en su base una alteración ocre 
estrecha relación de dicha alteración con niveles freáticos que debieron de 
por encima del contacto de esta formación con zócalo sU[)VaCeI1l:e 

de la 

al anterfor, presentan espesores que no superan Jos 
Ilrnr.-;~r¡;>nn·;:::l y cantos y rodados de naturaleza cuarcítíca. Los 
rr.rr~cnf'\lnrl~)n en realidad a vertientes con suaves no.r,rI¡,~nTj~C 

poco canalizadas y en los que una matriz arcillosa Onrlll"\F\::O 

de de laderas elevadas. 

5.4.3. DepÓSItos de al uv¡al-coluvia I 

I:spieClalrr¡en-te desarrollados sobre el lehm en le­
hm removilizado por procesos de ladera y de arroyada difusa. Estos materiales conservan los 
cristales mayores de cuarzo y existentes en el matriz limo­
arcillosa. 
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5.4.4. Depósitos fluviales 

Las terrazas fluviales existentes en relación al rfo Ortiga y el arroyo de Gadalefra, al estar situa­
das sobre lehm granítico, presentan una composición limo-arenosa heredada del propio lehm 
mediante transporte y retrabajamiento más o menos prolongado. Su espesor es en muchos 
casos superior a los 4 m. 

Las zonas correspondientes a la llanura de inundación y áreas de encharcamiento relacionadas 
con el rfo mencionado presentan una composición fundamentalmente arcillosa y suelos tipo 
gley, los cuales sólo son reconocibles en las zonas no cultivadas. 

5.4.5. Depósitos de ladera 

Desarrollados fundamentalmente en las laderas de los relieves cuarcíticos . Su edad e historia 
evolutiva ha debido ser, en la mayor parte de los casos, tan antigua como la de los glacis y 
superficies con las que enlazan. De hecho, algunas torrenteras que llegan a cortarlos permiten 
ver 105 niveles inferiores de los mismos, los cuales presentan una cierta compactación y ce­
mentación, asf como las mismas coloraciones observadas en los glacis culminantes atribuibles 
al Mioceno inferior. 

En definitiva, su génesis puede haber abarcado todo el Neógeno e implicaría una parada en 
la evolución o retroceso de las laderas donde aparecen dichos coluviones, lo cual es, por otra 
parte, la lógica consecuencia de la permanencia simultánea del "nivel de base" o llanura en 
relación a la cual se elaboraron dichas pendientes. 

No obstante, también existen numerosos coluviones, y como tales, estrechamente relaciona­
dos con las cabeceras de la red de drenaje actual y por tanto de edad cuaternaria. 

5.5. EVOLUCiÓN GEOMORFOLÓ0!(A 

La síntesis que se realiza a continuación sobre la evolución del relieve en este sector girará 
fundamentalmente en torno a las diversas formas poligénicas ya analizadas en el apartado 
correspondiente, por ser ellas el resultado de una dilatada historia evolutiva, que abarca al 
menos todo, o gran parte, del Terciarío . Por otro lado, las interpretaciones y edades asignadas 
tienen como marco de referencia diversas conclusiones ya establecidas por algunos autores en 
otros sectores del Macizo Hespérico y que paulatinamente están adquiriendo mayor vigencia. 
(MARTIN-SERRANO, op. cd.,· MARTIN-SERRANO y MEDIAVILLA op. cít., Y RODRfGUEZ VIDAL 
et al, op. cit.). 

El nivel de cumbres es la unidad geomorfológica más antigua de la zona mesozoica bajo la cual 
existió un potente manto de alteración caolínica, todavía parcialmente conservado y descrito 
en otros sectores del Hespérico (MaLINA et al., 1989). Posiblemente, ya durante el Cretácico 
superior o al menos durante el Paleoceno, este manto de alteración fue desmantelado, ge­
nerándose la superficie grabada y encajada en relación a los relieves cuarcítlcos, mucho más 
resistentes a la alteración mesozoíca y al posteríor desmantelamiento de la misma. 
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Con la formación de la superficie grabada quedaron configurados los valles apalachianos y los de 
niveles de superficies de erosión: el inicial o mesozoico (nivel de cumbres) y la superficie general y 
común a todos los metasedimentos y rocas graníticas existentes en la Hoja. Durante el paleóge­
no y el Mioceno inferior, esta superficie experimentó un continuado proceso de retrabajamiento 
y desnivelaciones tectónicas, actuando como área fuente de Jos materiales terciarios, los cuales 
fosilizaron la misma superficie en sectores situados fuera de esta Hoja (cuenca del Guadiana) en 
los que fue hundida por movimientos alpinos. En las áreas fuente para la sedimentación terciaría, 
como fue la totalidad de la zona estudiada, dicha superficie también llegó a tapizarse de una 
delgada cobertera (glacis culminantes), cuyo máximo espesor (en torno a la decena de metros), 
s610 se alcanzó en los ápices de los abanicos situados al pie de las sierras cuarcíticas. Tales serían 
los sedimentos "rojos" (en el sentido de MARTfN-SERRANO op. cit.) del Mioceno ·Inferior. 

Dichos sedimentos son en su mayor parte mud flows transportados masivamente, o en al­
gunos casos, en forma de láminas de agua resultantes de precipitaciones ocasionales pero 
violentas (clima árido) y debían de presentar ya un drenaje poco desarrollado hacia la cuenca 
del Guadiana (norte de la Hoja). 

A falta de dataciones faunísticas, es difícil saber el momento en el que se inició el encajamiento 
de la red actual y el desmantelamiento de la superficie de erosión. En cualquier caso, pudo 
iniciarse ya durante el Mioceno superior y Plioceno, generándose simultáneamente glacis con 
características de sedimentos ocres encajados 30 o 40 m en relación a la superficie anterior. 
Dicho encajamiento debfa de producirse en condiciones claramente exorreicas para el conjun­
to de la cuenca del Guadiana. 

Durante el Cuaternarío ha continuado dicho encajamiento, pero con una cuantía escasa en 
comparación con otros sectores. De hecho, tan sólo existe un nivel de terrazas, situado entre 
6 y 10m sobre los cauces actuales y que en el centro de la Hoja llega a enlazar con los puntos 
más bajos de los glacis de encajamiento más recientes. 

Como consecuencia de este encajamiento, también se generaron diversos glacis degradados 
como resultado del desmantelamiento de los glacis de cobertera que cubrieron los granitos 
o su lehm en torno al rfo Ortiga, y diversos depósitos de tipo aluvial-coluvial y coluviones de 
ladera situados por debajo de la superficie de erosión paleógena. Las laderas de las sierras 
cuarcítícas situadas por encima de esta superficie han debido de permanecer en algunos ca­
sos con la misma morfologfa anterior al encajamiento, aunque con retoques producidos por 
los procesos de gelifacción periglaciar, tampoco muy activos, acaecidos durante los perfodos 
glaciales del Cuaternario. 

5.6. PROCESOS ACTUALES. TENDENCIAS FUTURAS 

El conjunto del área investigada presenta un relieve no muy energético, con excepción de las 
sierras cuarcíticas, fruto de una incisión fluvial no muy acentuada. Por otro lado, las litologías 
dominantes (granitos y metasedimentos) confieren una gran estabilidad frente a los fenóme­
nos de ladera. 

Ellehm granítico podrfa constituir el único factor de inestabilidad, que tampoco llega a produ­
cirse, por ocupar siempre las zonas más bajas y con suave relieve. 
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Las pendientes más acusadas existentes en las sierras cuarcíticas presentan gran estabilidad 
no sólo en lo referente a su sustrato, sino a sus coluviones, con pendientes regularizadas y 
estables desde tiempos anteriores al Cuaternario. En los casos en los que dichas laderas están 
siendo remodeladas por la incisión actual, el proceso parece producirse de forma gradual y 
muy paulatina, no detectándose procesos gravitacionales. 

Como únicos factores de cambio cara al futuro más inmediato, hay que señalar los procesos de 
gradación con incisión lineal simultánea (crevases splay) desarrollados al oeste del río Ortiga y 
al pie de las sierras cuarcíticas, junto con la erosión lateral activa desarrollada por este río yel 
arroyo de Guadalefra en algunos tramos de su recorrido. 

6. HISTORIA GEOLÓGICA 

La historia geológica de los materiales que afloran en la Hoja es sin duda compleja y para su 
exposición se divide ésta en dos grandes apartados, uno dedicado a los materiales del sustrato 
y el otro a los de la cobertera . 

- Cic/o precámbrico 

Los materiales más antiguos reconocidos en esta Hoja son una sucesión de pizarras y grau­
vacas que se asimilan a la sucesión Tentudía; estos materiales debieron de depositarse en un 
medio marino abierto, relativamente poco profundo, uniforme y subsidente, donde llegaban 
cantidades importantes de terrígenos, así como aportes volcánicos y volcanoclásticos de distin­
ta naturaleza no reconocidos en la Hoja, debido a lo exigüo del afloramiento. 

En el Anticlinal del Valle, por debajo de los primeros depósitos paleozoicos, aflora un con­
junto de rocas ígneas (granitos gneisificados, granitos cataclásticos, gabros y dioritas) que 
se atribuyen al Precámbrico terminal y que se le relacionan, a escala regional, con un pro­
ceso orogénico cadomiense, al que se asocian además otras manifestaciones ígneas vol­
cánicas. 

En este marco de ideas, cabe plantearse la posibilidad de que el esquisto grauváquico repre­
sente el relleno de un surco sinorogénico cadomiense, tal y como lo sugiere la presencia de 
turbidítas y sedimentos groseros. 

- Ciclo hercínico 

El ciclo paleozoico se inicia con la sedimentación de niveles arcósicos correspondiente a depó­
sitos continentales, posiblemente relacionados con un sistema fluvial trenzado que drenaba 
hacia el NO y O un amplio macizo de rocas granfticas. 

Sobre las arcosas se deposita una sucesión cuarcftica con intercalaciones de pizarras correla­
cionable con la cuarcita armoricana . El depósito de estos materiales se produjo en un medio 
marino somero de aguas agitadas, con episodios posibles de sedimentación en plataforma 
abierta surcada por canales de arena. 
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Sobre la cuarcita armoricana reposa, en la Unidad de La Lapa, una sucesión de pizarras muy 
finas con intercalaciones de cuarcitas a las que se le asigna una edad lIanvir~llar.ldoveriense. 
Estos sedimentos son depósitos más profundos, relacionados con una etapa de subsídencia 
y/o elevación del nivel del mar, durante la cual se observan algunos períodos de sedimentación 
arenosa en la plataforma . 

La estratigrafía del Paleozoico inferior indica que se trata, por 10 general, de una sedimen­
tación muy proximal, posiblemente adosada a los márgenes de las antiguas cadenas finipre­
cámbricas. 

Los siguientes materiales reconocidos son de edad del Devónico, lo que supone la existen­
cia de un amplio hiato sedimentarío; la sedimentación devónica es marina y se desarrolla 
sobre unos materiales que deberían de estar previamente basculados hacia el Norte, lo que 
justificada la existencia de un ordovícico más completo al norte de la Hoja, en la zona de la 
sierra de La Lapa . 

La sedimentación devónica se inicia con materiales marinos someros que marcan una trans­
gresión que progresa en el tiempo con el depósito de los esquistos sericíticos, llevándose és­
te a cabo en mar abierto. Hacia el techo y según datos regionales (Hoja de Oliva de Mérida), 
se vuelve de nuevo a las condiciones de mar somero con depósitos de arenas apiladas en 
megaripples que migran en la plataforma. Se trata pues de un ciclo sedimentario constitui­
do por una transgresión y una regresión, cuyos detalles no pueden exponerse por la mala 
calidad de los afloramientos. 

Durante el Carbonífero se produce el depósito del complejo volcánico de Malpartida, que apa­
rece intruido posteriormente por las facies común del Macizo de Pedroches y cuyo significado 
geotectónico es desconocido, si bien debe de tratarse de un vulcanismo fisural, ligado a los 
primeros estadios de un margen activo. 

Durante la orogenia hercfnica se produce un acercamiento y/o apilamiento de las distintas 
unidades descritas, a favor de pliegues y cabalgamientos (posiblemente mantos) vergentes 
al Norte; una fase de plegamiento y otras de fracturación tardla compartimentan todo este 
sector de la corteza, complicando as! la reconstrucción paleogeográfica de la misma. Asociado 
a este proceso orogénico, se produce el emplazamiento de los principales cuerpos plutónicos 
de la Hoja, más concretamente la granodiorita de Quintana y el granito de La Haba, que son 
granitos de tendencia calcoalcalina. 

- Neógeno-Cuaternarío 

La ausencia de materiales desde final del Devónico hasta el Neógeno impiden deducir la histo­
ria geológica en este espacio de tiempo. 

En el Mioceno la región debió de estar emergida y sufrir un intenso proceso erosivo, que dio 
lugar al desarrollo de perfiles de alteración. 

Sobre estos paleorrelieves se instalaría una cuenca fluvio-Iacustre en un clima cálido-húmedo. 

Durante el Plioceno tiene lugar la interrupción del relleno de la cuenca, que evidencia actividad 
tectónica y cambios climáticos, originándose el desarrollo de amplios mantos aluviales que 
constituyen la rañas. 
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En el Cuaternarío la red fluvial pasa a jerarquizarse, dando lugar a un sistema de afluentes 
tributarías del río Guadiana (río Ortiga y Guadalefra). La progresiva incisión fluvial produ­
cida de forma intermitente justifica el desarrollo de mantos aluviales, glacis, terrazas, etc., 
por alternancia de episodios de estabilidad de los cauces con otros episodios erosivos. 

Durante este mismo período se produce una reactivación tectónica que se materializa por 
pequeños basculamientos en la raña. 

En la actualidad domina la erosión en las laderas y valles fluviales. 

7. GEOLOGfA ECONÓMICA 

7.1. RECURSOS MINERALES 

En la Hoja de Castuera se localiza un cierto número de indicios. Actualmente se encuentran 
todos inactivos, exceptuando la mina de "El Lobo" Tabla 3 . 

7.1.1. Minerales metálicos y no metálicos 

Todos ellos filonianos, abarcan diversos tipos de sustancias, pudiéndose distinguir los siguien­
tes tipos de yacimientos: 

Estaño-Molibdeno-Wolframio. Dentro de este grupo se encuentran dos. El primero de ellos (Mina 
Mary -4) encaja en filones de dirección N1200E y se ha explotado en socavones y galerías de poca 
profundidad. Su paragénesis comprende cuarzo, casiterita, ilmenita, tantalita y wolframita. 

El segundo, denominado Las Cabezas (7), encaja en filones de dirección N 140o-180oE Y su 
paragénesis mineral es de cuarzó: mollbdenita y wolframita. 

Cobre. Dentro de ellos el más importante es el conocido como "Las Tejoneras" (6). Se trata de 
un filón muy norteado con paragénesis compuesta por cuarzo, ankerita, calcita, calcopirita, 
arsenopirita, bismutina, pirita, covellina, malaquita y azurita. 

Plomo-Zinc-Plata . Son los indicios más numerosos, aunque ninguno se encuentra activo. Todos 
ellos de morfología filoniana y con direcciones variables, siendo la más frecuente la próxima a 
N70oE. La paragénesis más común es la de cuarzo, galena yesfalerita. 

7.1.2. Minerales energéticos 

Uranio. Con morfología estratiforme, es el único indicio existente en activo y se localiza al NO 
de la Hoja. Se trata de la mina El Lobo (3), en la que mediante minería a cielo abierto se explota 
la asociación autunita-torbenita~sabugalita y pechblenda. 
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Tabla 3. INDICIOS YIO YACIMIENTOS MINERALES DE LA HOJA N.o 805 CASTUERA 

Nombre Coordenadas UTM T~rmino municipal Sustancia Morfologra Mineralogla Labores 

Deseon oci do x 253,540 Valle de la Serena Cu Desconodda Ca leopi rita ,C ovel nna·( aleos I na·Pinta· 
y 4.288.320 Marcasita 

Desconocido x 256.420 Valle de la Serena Pb FTIoniana N5S'E Galena argentifera y 4.287.850 

Mina de "El Lobo" x 260.150 Quinlana de la Serena U EstratJlorme N 1200 E Autunila' T orbreMa-Sabugalita- Corta a cielo abierto y pozo y 4.301.050 Pechblenda 

Mina Mary ~ 259.800 Valle de la Serena Sn (W) Filoniana N 120'E. Aluvia l Cuaílo-(asileríla-I llmenlta-Tanlalrta- Calicatas. socavones y galaías de poca 
y 4.286.450 Wolframio profundidad 

:' 

Desconoddo x 265.900 la Guarda Pb-Zn filoniana Cuarzo-CaJeita-Galena-Esfalerita'Plfita y 4.297.850 N35'EN125'E 

x 272.370 C ua rzo-Ankerita· (<liCita. C alcopi rila- I 

las Tejoneras y 4.287_250 Mal paruda de l a Serena (u Filoniana NS'E Arsenopirita-Bismutloa-?inta-
(ovelli na·M alaqu ila ·Azu flta 

las Cabezas x 273.070 (astuera Mo·W filoniana Cuarzo·Malibdenita·Wolframita y 4.289.900 N140o-18Q'E 

Desconocido x 215.150 
(a~lUera ?b·Zn Fíloniana (ua rzo·Galena ·Estalerita 

I 

y 4.294.950 N1000E 

las trescíentas x 278.500 (astuera Pb Filonlana (uarzo·Aokerita-{ialena Cuatros pozos de hasta 40 m de 
y 4.293.950 N20D-7Q"E profundidad 

El Palo x 279.350 Castuera Pb filoniana Cuarzo-Anlcerita-Galena Pozo y 4.293.170 N20'-70oE 

Mina" El Buho' x 279.560 Ca slUera Pb·Zn Filoniana Cuarzo-(alata-Galena·Esfaler ita·Pirita- Pozo y 4.291 .750 E-O limonita 

Mina "Rebelde Julia" x 280.000 Casluera Pb-Zn filoniana Cu arzo-( aleita· Galena· E s fa lerita· PI rita- Pozo y 4.292.850 N15°E Umonlta 

Mina "El Carmen" x 280.350 (astuera Pb Filoniana 
(uarzo-Galef1a·E~falerita POlO y 4.294.750 NW-16'E 



7.1.3. Rocas industriales 

En esta Hoja se encuentran alrededor de 60 canteras activas o en explotación intermitente, 
en los alrededores de la población de Quintana de la Serena, beneficiándose la variedad or­
namental de granito denominada "Gris Quintana" . De dicha variedad existe una fuerte de­
manda, principalmente a nivel nacional, siendo utilizado fundamentalmente en monumentos 
funerarios, losas, adoquines, bordillos y postes. 

7.2. HIDROGEOLOGfA 

7.2 .1. Climatología 

La comarca de la Serena, en donde se incluye la Hoja, se caracteriza por un clima mediterráneo 
subtropical, con un régimen de humedad tipo mediterráneo seco. 

La precipitación media anual para el período 1940-1985 es próxima a Jos 500 mm y se reparte 
en unos 70-75 dfas de lluvia al año, que se concentran mayoritariamente en los meses de 
octubre a abril, presentando estiajes muy severos. 

La temperatura media, estimada para el citado período, varía de unos puntos a otros entre 
los 16-1 JO C; los meses más calurosos son julio y agosto, en los que se registran temperaturas 
máximas superiores a los 40 oC; enero es el mes más frío del año cuya temperatura media de 
mínimas es inferior a -4 oc. 
La duración media del período libre de heladas es superior a los 5 meses y la evapotranspira­
ción potencial es muy elevada (800-950 mm/a), superando a la precipitación en valor medio 
mensual desde mediados de abril hasta mediados de octubre. 

7.2 .2. Hidrología superficial 

La Hoja se encuadra en la cuenca del río Guadiana, en su margen izquierda. 

Los principales cauces representados son los ríos Guadamez, Ortiga y Guadalefra; los dos 
primeros son afluentes del Guadiana y el tercero del río Zújar. Las cuencas de estos ríos están 
integradas por afloramientos de rocas generalmente impermeables, metamórficas e ígneas y 
se caracterizan por un marcado régimen irregular con acusados estiajes. 

Las superficies de las subcuencas son : 

Subcuenca Superfície (km]) 

Guadalefra 467,1 

Ortiga 455,9 

Guadamez 859,1 
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Los recursos hídricos de estas subcuencas se regulan en la presa de Montijo en el río Guadia­
na, fuera de los límites de la Hoja, presa que forma parte de la infraestructura hidráulica del 
denominado" Plan Badajoz"; construida en el año 1961 y recrecida posteriormente en el año 
1980, tiene un volumen de embalse de 1 0,2 hm3 y una capacidad de regulación actual de 
unos 20 hm3/año. Estos recursos atienden la demanda agrfcola de la zona regable de las Vegas 
Bajas del Guadiana. 

En la cabecera del río Ortiga, muy cerca del límite meridional de la Hoja, se encuentra la presa 
denominada "La Charca de Zalamea", con un volumen de embalse de 0,2 hm3 y una capaci­
dad de regulación de 3 hm3/año. Éstas se destinan al riego de 301 ha de cultivos herbáceos 
(maíz, alfalfa, trigo, etc.) , situada en 11 El Docenario", perteneciente a la Mancomunidad de 
Higuera-Valle-Zalamea de la Serena. 

A excepción de La Guarda, pequeña pedanía del término de Campario que se abastece con 
aguas subterráneas, el resto de las poblaciones presentes en la Hoja se suministran de aguas 
del canal del Zújar, gestionadas a través de la Mancomunidad de Aguas del Zújar. 

7.2.3. Características hidrogeológicas 

En general predominan las "rocas duras": metamórficas e ígneas que carecen de porosidad primaria 
y cuyo potencial acuffero queda condicionado a la litología y tectónica, así como a la presencia de 
discontinuidades en la permeabilidad de los mismos y por tanto en la circulación del agua. 

Sobre estas rocas descansan, discordantes, formaciones más recientes, integradas por depósi­
tos detríticos no consolidados. 

Todos estos materiales presentan un reducido interés hidrogeológico. Este hecho se pone de 
manifiesto en las precarias condiciones de abastecimiento de agua que las poblaciones de la 
zona han tenido que soportar durante muchos años hasta la implantación de la citada red de 
abastecimiento con aguas del Zújar. 

La serie precámbrica, constituida por una alternancia de pizarras y grauvacas altamente me­
tamorfizadas, son prácticamente impermeables; solamente ciertas zonas mllonitizadas en 
relación con brechas de falla y conectadas con áreas de recarga pueden constituir áreas favo~ 
rabIes para la captación de aguas subterráneas. Esto sucede en 105 alrededores de Castuera, 
donde existen varias captaciones con rendimientos anormalmente elevados para este tipo de 
formaciones. 

La serie paleozoica, en general, carece de interés hidrogeológico; únicamente son de resaltar 
los niveles de cuarcitas, especialmente los de Arenig, que presentan una fracturación con­
siderable. Así, los niveles de cuarcitas y areniscas asociadas forman acuíferos por porosidad 
secundaria, cuyos límites y sustrato, generalmente de carácter tectónico, lo constituyen la roca 
sana y/o el resto de materiales impermeables. 

La recarga se produce por infiltración directa del agua de lluvia y su drenaje tiene lugar por 
numerosos manantiales de escaso caudal, generalmente situados en el contacto de las cuar­
citas con las pizarras. 
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Los enclaves muy fracturados y los niveles alterados en áreas graníticas constituyen unidades 
acuíferas por porosidad intergranular. Su potencial acuffero está condicionado por la potencia 
y desarrollo superficial de las franjas de alteración, así como por sus condiciones de recarga 
que se produce por infiltración del agua de lluvia que alcanza los afloramientos, o bien a partir 
de otras formaciones conectadas hidráulicamente. Las salidas se detectan a través del drenaje 
de los diferentes arroyos, por extracciones mediante bombeo y por evapotranspiración en 
zonas donde el nivel freático es poco profundo. 

Sobre el sustrato hercínico se disponen materiales más recientes, no consolidados, como la 
formación miocena denominada "barros", que ocupa la zona noroccidentaJ de la Hoja . Está 
constituida por una masa de arcillas y margas de tonos rojizos, de potencia variable según la 
morfologra del zócalo, que llega a alcanzar hasta 60-70 m. Se trata de un paquete impermea­
ble, a excepción de algunos pequeños niveles de arenas intercalados . 

Las formaciones tipo raña, asr como los glacis y coluviales, están constituidos por cantos angu­
losos heterométricos de cuarcitas englobados en una matriz de arcillas arenosas de reducida 
permeabilidad y de potencia variable que no supera los 10m; estos depósitos pueden conte­
ner agua en la base. 

Asociados a los rfos que recorren la Hoja, arroyo Ortiga y Guadalefra principalmente, existen 
aluviales que presentan una composición limo-arenosa de reducida potencia que difícilmente 
supera los 5 m. En algunos sectores se han detectado hasta dos niveles de terraza que pueden 
considerarse acurferos, aunque de escasa entidad, en clara conexión hidráulica con las aguas 
superficiales, que actúan como ejes de drenaje. 

En la actualidad el IGME cuenta con un inventario de 33 puntos de agua dentro de los lí­
mites de la Hoja; en la Tabla 4 se resumen las características de algunos de los puntos más 
importantes. La mayoría de éstos corresponden a pozos excavados manualmente, que cap­
tan los recubrimientos miocenos y cuaternarios, o bien los niveles de alteración de las rocas 
graníticas que se concentran en·.tas proximidades de los núcleos de población, Quintana de la 
Serena y Castuera principalmente. La profundidad de estos pozos oscila entre los 2 y 10m y 
presentan rendimientos muy bajos, generalmente inferiores a 1 l/s, que atienden a pequeñas 
demandas: explotaciones ganaderas, abastecimiento a casas de campo, riego de pequeñas 
huertas, etc. 

En los alrededores de Castuera, a la salida hacia Campanario, se han contabilizado hasta 12 
sondeos que captan la formación precámbrica, con profundidades comprendidas entre 40 y 
80 m. Algunos de éstos presentan rendimientos anormalmente elevados (1-5 l/s) en dicha 
formación y se destinan para abastecimiento de granjas y pequeñas casas de campo. 

Con respecto a la hidroquímica, los puntos numeros 6/2 y 6/3, que captan los niveles cuar­
cíticos del Ordovícico, presentan un agua débilmente mineralizada de facies bicarbonatada­
magnésica y su aptitud para riego es excelente, correspondiendo al tipo C2-S1 según la 
clasificación de D. W Thorne y H. B. Peterson. Las muestras tomadas en los pozos numeros 
7/3 Y 8/14, ambos excavados en los estratos alterados de granito, son de naturaleza bi­
carbonatada sódica y mineralización notable; presentan un alto riesgo de salinización del 
suelo tipo C3-51 . Las aguas captadas en la formación precámbrica (8/3) son de naturaleza 
bicarbonatada-clorurada cálcico-magnésica. En general, para todas las muestras analizadas, 
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se detectan elevados contenidos en nitratos, que llegan a superar 105 límites admisibles de 
potabilidad y que pudieran tener su origen en la actividad agrícola y ganadera .. 

Tabla 4. Resumen del inventado de puntos de agua 
de la hoja de Castuera (1332) 

Nivel Litología Sólidos Wde Naturaleza Prof. de la Caudal Conductividad 
piezométrico acuífero disueltos registro (1) obra (m) 

(m.s.m.) 
(lfseg) 

(2) 
(uS/em) 

(mgtl) 

133220001 P 6,90 9 
133160002 p·G 0,20 (26-1·91) CZ 303 195,94 

133260003 S 60 14,0(26-1-91) GR-AR-CZ 264 277.7 

133270002 p 18 9 

133170003 P 11 5,20 (26-1-91) GR·ARE·lI 1018 935,48 

133280001 S 4S PIZ 

133280002 S 50 PIZ 

133280003 S 48 Pll 944 772.96 

133280004 S 46 60,00 1,5 GR·AR·PIZ 

133280005 S 60 PIZ 

133280006 S 60 PIZ 

133280009 S 56 PIZ 

133280011 5 40 PIZ 

133280012 S 50 PIZ 

133280014 P 7 9 856 792,86 

(1) p= Pozo, 
(2) ARE= Arenas. 

Usos 
del 

Observaciones 
agua 

(3) 

A.N 

O Análisis químico 

A Análisis químico 

A.N 

G Análisis químico 

O 

R 

R Análisis químico 

I 

R 

R 

R 

R 

R 

R·G Análisis químico 

(3) A= Abastecimiento. S= Sondeo. GR= Gravas. R= Regadío. G= Galería. AR= Arcillas. 1= Industrial. LI= Umos. G= Gana-

dería. ez= Cuarcitas. PIZ= Pizarra . 9 = Granítos, 

8. PUNTOS DE INTERÉS GEOLÓGICO (PIG) 

En esta Hoja (805) se han inventariado y seleccionado cinco puntos de interés geológ ico. 

PUNTO 1. Estructuras sedimentarias en materiales del Alcudiense inferior 

Se trata de un corte en el nuevo trazado de la ctra. C-420, donde se observan estructuras 
sedimentarias del tipo Load Cast marcando polaridad estratigráfica y relaciones entre So y 51' 
indicando estructura sinforme de fase 1 al NE. 

Se ubica entre el río Guadalefra y el inicio de la pista que da acceso a la casa del Pico de Urío. 

PUNTO 2. Detalle en materiales del Alcudiense 
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Se trata de un aspecto de detalle de facies listada a techo de bancos potentes de grauvacas. 

Se localiza en la (tra. C-413, de Castuera a Puebla de Alcocer, junto al km 98, al inicio de \a 
carretera de acceso a la estación depuradora de aguas. 

PUNTO 3. Pliegues de fase 1 

Se trata de pliegues de morfología similar de fase 1 afectando a bancos de naturaleza grauvá­
quica y de escala, que varía de métrica a decimétrica. 

Se localiza en la trinchera del FF.CC Madrid-Badajoz, en el km 358, 50 

PUNTO 4 . Estructura plegada 

Se trata de un pliegue vergente al Sur, afectando a niveles cuarcfticos de edad del Arenigiense 
de la Unidad de la sierr de La Lapa. Probablemente ligado a un cabalgamiento de igual ver­
gencia. 

Su acceso es por la ctra. que une Quintana de la Serena con Valle de la Serena, desviándose 
hacia el N a la altura del paraje conocido como Las Benitas y siguiendo el camino que une 
dicho paraje con la casa y ermita de San José . 

PUNTO 5. Facies de tempestitas 

En este punto se observan aspectos de detalle en facies de tempestitas con posibilidad de 
observar diversas caracterfsticas estratigráficas y sedimentológicas. 

Se accede por un camino que parte de la carretera que une Quintana de la Serena con Ma­
gacela, a la altura del cruce con el río Ortiga. Siguiendo ese camino hasta circular paralelo al 
arroyo del Arrozao, el punto se encuentra sobre dicho arroyo a la altura de la casa Silvestre. 
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